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MEDITACIONES Y COMENTARIOS AL EVANGELISTA 
           SAN JUAN 

 
 

 

 

1 Jn  2,1-5 
  
 
“Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero si alguno 
peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el 
Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros pecados,  no sólo 
por los nuestros, sino también por los del mundo entero. En esto 
sabemos que le conocemos: en que guardamos sus mandamientos.  
 
 
Quien dice: «Yo le conozco» y no guarda sus mandamientos  es un 
mentiroso y la verdad no está en él. Pero quien guarda su Palabra, 
ciertamente en él el amor de Dios  ha llegado a su plenitud.  En esto 
conocemos que estamos en él “ 
 
 
 
COMENTARIO 
 
 
En esta primera carta, el Evangelista Juan nos presenta a un Jesús 
que entregó su vida para que nosotros, los nosotros de entonces y 
los de ahora, salváramos la nuestra de cara a Dios. Y lo hace dando 
a entender que los consejos que da lo son para que no caigamos en 
pecado viendo, y conociendo, la figura del Salvador. A pesar de 
todo, como es muy posible que incurramos en acción u omisión 
contraria a la Ley de Dios, siempre podemos acogernos a la 
intervención de nuestro hermano Jesucristo. Con Él todo pecado se 
borra, sin querer decir esto que nos esté permitido pecar a 
sabiendas de ese perdón que encontramos, pues esto sería jugar 
con las cartas marcadas. Esto no es lo quiere Dios, como es fácil 
pensar y debemos saber.  
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Y llama a Cristo el Justo. Como entendemos, o conocemos, que es 
justa aquella persona que actúa de acuerdo a la justicia, que es un 
valor y que, como tal, tiene un sentido superior al de la simple 
aplicación de la ley, bien podemos ver que esta definición, Justo, es 
algo bien definidor de su persona. Como es justo, aplicará la Ley de 
Dios con justicia, y como la norma suprema del Padre es el amor, 
de aquí que ese perdón, siempre inmerecido por nuestras acciones, 
pasa a ser merecido por sus propios merecimientos, los de Jesús. 
 
Para que no creamos que este Dios, que es Dios único, tiene, o 
aplica, una justicia dirigida, únicamente, a sus creyentes, el texto 
dice que es víctima (Jesús, se entiende) por los pecados del mundo 
entero, extendiendo, a la totalidad de las personas, ese perdón tan 
necesario para llevar una vida ordenada. Dios es, pues, un Padre 
“de todos” pues todos somos sus hijos y, en eso, todos somos 
hermanos.  
 
Sin embargo, este hecho de ser hermanos, de tener esa filiación 
divina que nos caracteriza, se ha de cimentar sobre una base que 
no engañe; sobre la base ya no de la aceptación de los 
mandamientos de la Ley de Dios sino, sobre todo, y además de esa 
aceptación, del cumplimiento, de la verdadera correspondencia, 
hecho de tan difícil cumplimiento, valga la redundancia, entre lo que 
decimos y lo que somos y hacemos. En esto radica, esto de la raíz, 
de ser un verdadero hijo de Dios, en esto verán que sois mis 
discípulos, que, como bien sabemos que dijo Jesús.  
 
La Verdad encierra, en sí misma, una realidad clara: cumplir supone 
ser, hacer lo que dice esa Verdad, que está en los mandamientos, 
es tener a Dios con nosotros.  
 
Miente, sin embargo, quien dice que cumple pero no lo hace, pues 
ha de saber que Dios ve lo que hace y ve que no lo hace. Esto es 
un convencimiento del cual no podemos tener duda alguna si 
queremos que nuestra fe lo sea, es decir, que sea verdadera fe. 
Otra cosa es pura simulación, puro autoengaño.  
 
Es fácil llegar a una conclusión sencilla, pero difícil: tendremos el 
amor de Dios en su total plenitud, en su todo, en toda su capacidad, 
si comprendemos, entendemos, y hacemos, lo que su Palabra dice. 
Así, como dice el texto conocemos que estamos en él y, yo pienso, 
Él sabrá que estamos en Él.  
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Ahora, que llegar a hacer esto, pueda ser, a veces, casi imposible, 
es harina de otro costal. Sin embargo, tenemos el consuelo de 
saber que está, esto, en nuestras manos y que con nuestra libertad 
podemos hacer lo que Dios quiere. Ni más ni menos.  
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1 Jn, 5, 1-9 
 
 
“Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo 
el que ama a aquel que da el ser ama también al que ha nacido de 
él. En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos 
a Dios y cumplimos sus mandamientos. 
 
Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus 
mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo 
que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la 
victoria sobre el mundo es nuestra fe. 
 
Pues, ¿quien es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios? 
 
Este es el que vino por el agua y por la sangre: Jesucristo; no 
solamente en el agua, sino en el agua y en la sangre. Y el Espíritu 
es el que da testimonio, porque el Espíritu es la Verdad. 
Pues tres son los que dan testimonio: el Espíritu, el agua y la 
sangre, y los tres convienen en lo mismo. 
 
Si aceptamos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio 
de Dios, pues este es el testimonio de Dios, que ha testimoniado 
acerca de su Hijo.” 
 
 
MEDITACIÓN 
 
 
1.- Para el día de hoy, fiesta del Bautismo del señor, el Calendario 
Litúrgico escoge dos lecturas del Nuevo Testamento. Una del 
Evangelio de Marcos, la otra de las cartas de Juan (1ª carta) El 
caso es que no se trata de un exceso sino de un complemento que 
viene a darnos a conocer, mejor, este singular hecho de la vida de 
Jesús. El sentido de purificación de la ceremonia del agua tiene, en 
Juan, un origen para la vida de los hijos de Dios totalmente 
significativo y confirmatorio. 
 
2.-Como resulta, casi siempre, recomendable, empezar por el 
principio (aludo a Juan en su Evangelio) me parece que es de 
destacar el hecho mismo de la presencia de Dios, mediante su 
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Espíritu en dos hechos que se unen, así, en el pasar de los siglos y 
que dan a entender, con esto, dos creaciones, dos comienzos, dos 
“principios”. Por una parte, cuando en Gn 1 se habla de caos y 
confusión también se hace mención de un viento (ruah en hebreo), 
palabra que también se traduce como espíritu, que sobrevolaba las 
aguas. Por otra parte recoge Marcos (1,10) el hecho de que en 
cuanto salió del agua (Jesús) vio que los cielos se rasgaban y que 
el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. 
 
Aquí vemos, ese es al menos mi pensamiento, que Dios establece, 
antes, y conforma, ahora, la creación antes de „âdam (palabra que 
viene de suelo „adâmah, de donde procede, de barro, el hombre) su 
espíritu (el de Elohim) aleteaba por encima de las aguas; luego, 
cuando Jesús emergió del Jordán, el mismo Espíritu lo sobrevoló; 
es más, vino a Él. 
 
Antes, cuando la tierra era imperfecta y aún no se habían formado, 
por la mano de Dios, seres y elementos, sólo sobrevolaba; ahora, el 
Hijo ha perfeccionado al hombre y aquel, el Espíritu, lo conforma. 
 
3.-He dicho antes que el hecho de que pueda hacerse uso de los 
textos del Evangelio viene a completar la visión que podemos tener 
de este bautismo del Señor. Hay que decir, desde ahora mismo que 
mientras el texto de Marcos es más descriptivo, el de Juan es, o 
tiene, un sentido, más teológico y profundo: el primero sirve para 
ver, el segundo para comprender. 
 
4.- En el Evangelio de Marcos encontramos a Juan llevando a cabo 
su labor de bautista. En el Jordán, mediante la inmersión en sus 
aguas (esta es la imagen que mejor puedo imaginar) quedaban las 
almas limpias de los pecados cometidos. Y era así porque Juan era 
profeta y, por tanto, hablaba, por su boca, por inspiración del 
Espíritu Santo. Su vida, austera y sumida en la oración, era ejemplo 
palpable de la entrega a Dios. 
 
Con este texto evangélico apreciamos el hecho mismo del bautismo 
como comienzo de una vida pública bastante entregada a los 
demás, comienzo de su misión mesiánica, comienzo de un nuevo 
principio, ya superado al antiguo recuerdo de Adam. Como luego 
dijera Cristo (recogido en Jn 3,3) te aseguro que el que no nace de 
nuevo no puede ver el reino de Dios. Grave imposición para quien 
deseara contemplar las praderas eternas. 
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5.-La voz de Dios, interviniendo en ese pasaje, como en otros, 
como en la transfiguración donde, con una expresión similar, indicó 
su complacencia por su Hijo y exhortó a escucharlo (Mt 17,5). 
 
De esto podemos inferir que la voluntad de Dios ese esa, y así la 
manifestó en este acontecimiento tan importante para la historia de 
la humanidad: de las aguas nacía un nuevo día, la buena noticia del 
reino de Dios comenzaba a tomar forma. 
 
6.-Es en la 1ª carta de Juan (5, 1-9), el otro texto propuesto por el 
Calendario Litúrgico, el que, quizá, nos permite comprender mejor el 
hecho del bautismo y su verdadero significado para los creyentes 
en Cristo Jesús. 
 
En esa voluntad de Dios, en ese este es mi hijo amado, y su 
aceptación por parte de los creyentes, radica (o hecha raíz) la fe 
más exacta el que cree que Jesús es el Cristo (1 Jn 5,1) ha de ser 
consecuente con ello: ha de cumplir los mandamientos de Dios, 
pues el Hijo los cumple, ha de vencer al mundo porque ha nacido 
de Dios como el Hijo que, en el Jordán, se manifestó. 
 
El hecho de la existencia, para un cristiano, ha de tener esa 
nacencia: del agua bautismal, de donde surgimos, incorporándonos, 
al cuerpo de Cristo, cuando se nos infunde el Espíritu Santo, viento 
suave, brisa de Dios (recordemos, aquí, a Elías en la montaña 
esperando la manifestación del Padre) y momento que hemos de 
confirmar en una continua confesión de fe, a través de una 
aceptación básica de la Ley de Dios y a través de un hacer su 
voluntad. 
 
La boca de Juan, precursor del Mesías, no deja de manar 
alabanzas desde el Reino de Dios; su agua no cesa de limpiarnos 
de nuestros pecados, purificada por la acción del Espíritu Santo, 
ruah elohim que nunca cesa de inspirar nuestro ser. 
 
 
A Dios doy gracias por poder transmitir esto. 
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Jn, 1, 35-42 
 

 
“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus 
discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el 
Cordero de Dios.» 
 
Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. 
Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?» 
Ellos le respondieron: «Rabbí - que quiere decir, "Maestro" - ¿dónde 
vives?» 
 
Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, pues, vieron dónde 
vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora 
décima. 
 
Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían 
oído a Juan y habían seguido a Jesús. 
 
Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: 
«Hemos encontrado al Mesías» - que quiere decir, Cristo. 
 

Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: «Tú 
eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que quiere 
decir, "Piedra".”  

MEDITACIÓN 
 
1.-Tan sólo han transcurrido dos días desde que Juan bautizó a 
Jesús (Primer Domingo Ordinario) y ya encontramos al Mesías en 
busca de sus discípulos. 

Antes de continuar me gustaría decir que muchos quizá piensen 
que el tiempo ordinario es uno que lo es, o parece, neutro, es decir, 
no dotado de “acontecimientos importantes” (como la pascua, el 
adviento, etc). Esto le acarrea un sentido no excesivamente 
atrayente. Sin embargo, un tiempo litúrgico que comienza con el 
bautismo de Jesús (sacramento que, recordemos, nos “introduce” 
en la vida cristiana) no es nada “neutro” sino, más bien, un espacio 
temporal en el que no se ha de bajar la guardia de la fe. Es, 
además, un tiempo para crecer espiritualmente pues su extensión 
temporal favorece la recepción pausada de la Palabra. 
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Una vez hecho este pequeño paréntesis en el tema de hoy, 
sigamos diciendo que Jesús sabe a quien tiene que buscar o, al 
menos, sabe a quien tiene que aceptar. Es Jesús el que llama y los 
demás los que podemos oír su llamada o mirar para otro lado como 
si no pasase cerca de nosotros. Para esto, sobre todo para esto, 
disponemos de la libertad, ese bien que Dios nos da. 
 
2.-Juan, que seguramente había leído muchas veces al profeta 
Isaías, sabía que el decir Cordero de Dios no era expresión 
genuinamente suya. Isaías, al que tanto debemos desde que 
sabemos lo que quería decir y el que, como los buenos vinos, gana 
con los siglos, que no ha perdido actualidad en lo que dice porque 
la Palabra de Dios no pasa ni pasará nunca al olvido, ya profetizó 
que como un cordero al degüello era llevado (Is 53,7). 
 
Sin embargo, si bien el sentido último de ambas expresiones puede 
ser el mismo, entiendo que Juan, el Bautista, se refiere a la 
mansedumbre de Jesús, como es la del cordero y no al aspecto 
sacrificial que luego supondría la vida del Maestro; mansedumbre 
poco comprendida por sus contemporáneos, quienes esperan, 
como es sabido, un Mesías victorioso y casi sanguinario y no dado 
a tantas “comprensiones y perdones”. 
 
Pero Juan, conocedor desde que estaba en el vientre de Isabel, su 
madre, de cual era su labor en la vida, ya sabía que detrás de mí 
viene uno que es superior a mí, porque existía antes que yo (Jn 
1,30); de ahí que al confirmarse lo que le dijo el que le envió a 
bautizar (con agua), es decir que sobre el que veas descender y 
posarse el Espíritu, ése es el que bautiza con Espíritu Santo (Jn 1, 
33), no vaciló en señalar a Jesús como ese “Cordero” para que, 
quien oyese sus palabras decidiera seguirle. 
 
3.-Es la pregunta de Cristo ¿Qué buscáis? la que establece un 
punto de partida importante en este texto. Jesús, seguro conocedor 
de lo que pensaban (como pasa muchas veces en su vida y 
recogen los Evangelios, por ejemplo en Mc 2,1-12 en la curación del 
paralítico)no se limita a decir “como vosotros pensáis esto y 
aquello…” sino que da la posibilidad de respuesta por parte de 
aquellos dos que le siguen, para que manifiesten la disposición de 
su corazón, qué esperan de ese Cordero de Dios.  
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Es curioso que Juan (el apóstol) nombre a Andrés, pero no a la otra 
persona que le acompaña. ¿Sería él mismo, Juan, el otro 
acompañante? Dejo esto para la meditación de cada cual. 

Ellos reconocen, por de pronto, al Maestro, al que enseña, al que da 
lo que tiene de su conocimiento de Dios. Y ante las ansias de saber 
más (¿dónde vives?) la respuesta esperada y deseada por parte de 
esos dos que quieren seguirle: venid y lo veréis. 
 
Ante esta propuesta tan directa de Jesús (el que salva) pudieron 
haber optado por la desconfianza, por no hacer caso a sus palabras 
y por haber desviado su camino. Sin embargo, ansiosos de 
conocer, ávidos de profundizar en sus posibles enseñanzas, no 
dudan en seguirle. Es más, se quedan en resto del día con Él. Han 
aceptado, pues, esa primera conversión hacia el Padre (que ha 
visto a Cristo, y viceversa). 
 
A nosotros, también, se nos propone, muchas veces, la conversión, 
y cuando esta ya se ha dado, la confesión de fe (que es una 
conversión continua). Desde la Palabra de Dios, el ejemplo de la 
vida de Jesús, de sus hechos y de sus obras, se nos facilita esa 
aceptación de su voluntad y poder, así, contribuir a nuestra 
salvación (siendo coherederos de la herencia divina, como 
escribiera Pablo en su epístola a los Efesios (Ef 3,6) ¿Cuántas 
veces Jesús, desde su magisterio, nos pregunta qué buscáis?, y 
ante el mundo, la mundanidad que nos rodea, lo “nuestro”, no 
sabemos qué responder porque la respuesta supondría 
responsabilidad y hechos, y no sabemos hacia donde dirigir nuestra 
mirada escondiéndonos cual Adán ante la vergüenza del pecado? 
¿Cuántas veces no queremos escuchar el grito pausado de Cristo: 
aquí estoy, recíbeme y recibe al Padre, escógeme porque te auxilio, 
fíjate en mí que te socorro? 
 
4.-Este corto Evangelio es extenso en futuro. En él, Jesús cambia el 
nombre a Simón (el cambio de nombre supone una predilección por 
parte de Dios en el sentido misional: Abran cambió a Abraham, aquí 
Simón cambia a Cefas, Pedro, Piedra; ambos tienen una gran 
misión que cumplir: el primero de ellos es el primer padre en la fe, el 
segundo, primer Papa de la Iglesia de Cristo). Es aquí donde reside, 
donde se encuentra el punto de partida del mantenimiento de una 
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fe, de una doctrina que preservar; en una piedra, dura en su 
naturaleza, se apoyará el fruto de la semilla que Cristo plantó y 
extenderá, por la tierra toda, sus ramas, para que los hijos de Dios 
apoyen el caminar de sus pasos en las yemas dulces de sus 
palabras. 
 

 
Es a esta figura insigne, el Santo Padre que el Mesías eligió, 
escogió, determinó y perdonó sus múltiples ofensas (recordemos el 
gallo…) al que debemos la fidelidad que la voluntad última de Dios 
quiere que salga desde nosotros tras hacerse hueco en nuestro 
corazón. 
 
A pesar de los errores cometidos (también, por los santos padres, 
porque, como personas, son seres emocionales y, a veces, se 
dejan dominar por las emociones) es evidente que su figura, su 
persona y su doctrina (la misma de Cristo, recordemos, que no 
pueden cambiar, sino interpretar) ha devenido en legítima heredera 
de aquella “piedra” de la que hablo Jesús y a ella, a su persona, 
debemos amar como hermano, comprender como hombre, aceptar 
como sucesor. 
 
A Dios doy gracias por poder transmitir esto. 
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Jn 2, 13-25 
 
 
“Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y 
encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y 
palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con 
cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los 
bueyes; desparramó el dinero  de los cambistas y les volcó las 
mesas; y dijo a los que vendían palomas: «Quitad esto de aquí. No 
hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.» 
 
Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: “El celo por tu 
Casa me devorará.”   
 
Los judíos entonces le replicaron diciéndole: « ¿Qué señal nos 
muestras para obrar así?» 
 
Jesús les respondió: «Destruid este Santuario y en tres días lo 
levantaré.» 
 
Los judíos le contestaron: «Cuarenta y seis años se han tardado en 
construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 
 
Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. 
 
Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus 
discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en 
las palabras que había dicho Jesús. 
 
Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron 
muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús 
no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía 
necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, 
pues él conocía lo que hay en el hombre.” 
 
 
 
MEDITACIÓN 
 
 
 
1.-Cumpliendo  con la Ley, como siempre hiciera, Jesús acude a 
Jerusalem para celebrar la Pascua, fiesta fundamental de la religión 
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judía y en lo que se llevaban a cabo todas las ceremonias 
correspondientes en recuerdo de hechos históricos y en la que la 
presencia de Dios se pretendía esencial.  
 
Sin embargo, y como también dijera Él mismo, su relación con la 
Ley era de algo más que mero cumplimiento, había venido para 
darle que la norma de Dios se ejerciera de forma efectiva, es decir, 
como Abbá creía que debía ser y para lo que la había establecido.  
 
El Templo era lugar de culto, y como tal, tenía delimitadas zonas 
para diversos tipos de personas, fueran judíos o fueran gentiles. Y 
era en el patio de estos últimos donde se habían establecido los 
negociantes que, con sus puestos, llenaba sus bolsillos con las 
economías de los que acudía a ese lugar sagrado.  
 
Sin embargo, el hecho de que el Mesías la emprendiera a golpes, 
cosa tan poco usual en Él, con algo, era debido, por una parte, a la 
circunstancia del lugar donde se llevaba a cabo aquella labor y por 
otra, y sobre todo por otra, ya que el acento lo ponía en el porqué 
de aquel negocio, es en lo que habían convertido al Templo.  
 
En cuanto a lugar, está claro que la ocupación del lugar destinado a 
los gentiles privaba, a estos, de la posibilidad de acudir a ese 
espacio e, incluso, de  acercarse a la Ley de Dios. El caso es que el 
mismo hecho de no permitir aquello era lo que a Jesús le sacaba de 
su tranquilo juicio. Él, que había encontrado, muchas veces, en los 
gentiles mayor fe que en los propios israelitas (Mt 8, 10-13, que es 
el caso del centurión que pidió curación para un criado suyo, a cuya 
petición, y en la forma como la hizo respondió Jesús que as 
aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande) 
no podía permitir que se dispusiese, de esa forma, de ese lugar en 
la casa de Dios.  
 
Pero, quizá, lo que más enervó a Jesús de lo que vio en el Templo, 
fue el hecho de que la concepción de la fe que habían llegado a 
formarse sus contemporáneos, no estuviese de acuerdo con lo que 
debería ser correcta interpretación de la misma. El caso es que el 
panorama que pudo contemplar: cambistas que posibilitaban, a 
extranjeros, el uso de la moneda válida allí (seguramente con usura 
en ese cambio), vendedores de animales para sacrificios 
(seguramente con precios abusivos aprovechando la casi 
obligatoriedad de compra de esos animales en ese lugar sagrado) y 
para las ofrendas a Dios, etc, le debió de producir una sensación 



 14 

tan extraña a su amor al Padre y lo que Éste quería que no pudo 
evitar esa reacción. Si dijera id, pues, a aprender qué significa 
aquello de “Misericordia quiero, que no sacrificio” (Mt 9, 13) 
refiriéndose al texto de Oseas (6,1-6)  que decía porque yo quiero 
amor, no sacrificio, conocimiento de Dios, más que holocaustos, era 
porque sabía que la voluntad de Dios era muy otra a la que hacía 
que sus semejantes actuasen como lo hacían: unos con claros 
intereses económicos, beneficiándose de todo lo que rodeaba al 
Templo, otros atrapados por la Ley que, tras su interpretación, 
había tergiversado su sentido verdadero y que avocaba a ese 
comportamiento.  
 
Es por esto que cuando sus discípulos recordaron aquel texto del 
Antiguo Testamento sobre el celo de tu casa (Salmo 69, 10) no 
hicieron más que confirmar, otra vez, que en aquellas Sagradas 
Escrituras, su figura, la figura del Mesías, ya estaba contemplada y 
que, ahora, sólo se hacía real lo que allí estaba latente. 
 
 
2.- Y los judíos, sus hermanos en la fe, siempre preocupados por lo 
material y lo tocable, demandan un signo, una señal, algo que les 
haga ver, o mejor dicho, entender, que lo que hacía y decía tenía 
sentido, un sentido que estuviera de acuerdo a las convicciones que 
se habían formado de la Ley de Dios. 
 
Y Jesús, conocedor del futuro inmediato, les contesta con una frase 
enigmática para ellos, como no podía ser de otra forma, ya que su 
interpretación de la Ley, ciega y con la univocidad de lo constatable 
en sus entrañas, no les hace posible entender mejor.  
 
La extrañeza de aquellos que oían sus palabras hemos de pensar 
que debió de ser grande. Que Jesús afirmara que volvería a 
levantar el Santuario en tres días sin especificar a qué se refería 
debió de hacer pensar a muchos que no estaba en sus cabales. Sin 
embargo, como el mensaje del Mesías era, o estaba, muchas 
veces, impregnado de misterio, que aquello se produjera era, si lo 
pensamos, lo más lógico.  
 
El caso es que Marcos, a modo explicativo, clarifica el sentido de 
las palabras del Jristós (enviado, en griego): el hablaba del 
Santuario de su cuerpo. Claro está que el evangelista, escribiendo 
después de acaecido todo, ya era conocedor de la verdad y que su 
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apoyo en los hechos sucedidos en su última Pascua, entre 
nosotros, sirven de ratificación de lo dicho por Jesús.  
 
Y aquí, como tantas otras veces, tenemos materia para el 
comentario. Como para confirmar esto de que el cuerpo de Jesús 
era Santuario, Pablo dice aquello de que ¿o no sabéis que vuestro 
cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que está en vosotros y 
habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? (1 Cor 6, 19) con 
lo que viene a apoyarse en aquello que dijo el Maestro en aquella 
ocasión y nos posibilita una consideración que uniría la concepción 
del hombre compuesto de cuerpo y espíritu como más cercano al 
espíritu. Esto lo digo porque si el espíritu es eso y el cuerpo es su 
templo, es cierto que la destrucción voluntaria del cuerpo traerá 
consigo la del espíritu ya que, destruido el espacio donde mora 
como templo, su final, en la persona, está asegurado. Esto debe ser 
una llamada al buen trato, o no maltrato, que hemos de darle al 
aspecto fisico de nuestra vida conociendo, tras lo dicho y sabido, 
que nuestro dulce huésped no merece ser alejado en fosa de 
miseria y herrumbre.  
 
 
3.- Que tuviera que producirse la resurrección de Cristo, 
acontecimiento tremendo si lo pensamos detenidamente, para que 
los que habían oído lo que dijo sobre su muerte y los efectos de la 
misma (como, por ejemplo, el levantamiento, en tres días, de ese 
Santuario) no era más que la confirmación de la naturaleza propia 
de aquel pueblo: constatación, con hechos, equivalía a 
demostración de lo dicho (recordemos, aquí, a Tomás el gemelo y  
a su mano, metida en el costado del resucitado…). Tan sólo así se 
produjeron dos hechos: los discípulos, primero, se acordaron de lo 
que dijo y, luego, y como consecuencia de la resurrección de entre 
los muertos, creyeron en las Escrituras y en las palabras de Jesús. 
Es decir, que, sólo en ese caso, y sucediendo lo que sucedió, 
permitió aceptar dos cosas: que las Sagradas Escrituras, hoy 
llamadas Antiguo Testamento, presentaban al Mesías como ellos lo 
habían visto y que, por otra parte, y en segundo lugar, las palabras 
del Mesías eran ciertas, confirmándolo todo.  
 
Esto, y por muchas otras cosas más a las que el texto de hoy hace 
referencia aunque sin mencionar ejemplos (las señales que 
realizada…) permitió, o facilitó, a sus semejantes, creer que era el 
Emmanuel, Dios entre nosotros, pues creyeron en su nombre.  
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Ante esto, Jesús, dotado de gracia divina y de un conocimiento que 
iba, y va, más allá de todo lo conocido, pues era Dios, y sabedor de 
la naturaleza y comportamiento de sus contemporáneos y 
hermanos, no las tenía todas consigo. Por eso profetizó su futuro y 
mostró, ante los oídos incrédulos de sus oyentes, que todo lo que 
iba a suceder ya estaba escrito y, por eso, debía de cumplirse la 
voluntad de Dios, a lo que parece, con la ayuda inestimable de 
todos.  
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Jn 3, 14-21 
 
 
“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 
levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea  tenga por 
él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo  que dio a su Hijo 
único,  para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.  
 
El que cree en él, no es juzgado;  pero el que no cree, ya está 
juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. 
Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron 
más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues 
todo el que obra el mal  aborrece la luz y no va a la luz, para que no 
sean censuradas sus obras. 
 
Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de 
manifiesto  que sus obras están hechas según Dios.» 
 
 
MEDITACIÓN 
 
1.- El texto de hoy corresponde a una conversación que Jesús 
mantiene con Nicodemo y en la que se plantean cosas que este 
insigne judío no llega a entender: salvación, agua, Espíritu, nacer de 
nuevo… 
 
En este nacer de nuevo se encuentra la clave de toda la predicación 
del Mesías. Para alcanzar el Reino de dios, que ha había llegado a 
ellos, era preciso acabar con el hombre viejo, dejar atrás esas 
prácticas que hasta entonces habían llevado a cabo y ser, así, una 
raíz nueva que arraigase en la tierra que Dios dio a su pueblo. Pero 
esto no era entendido por Nicodemo. Y la verdad, es que no es de 
extrañar. ¿Cómo puede uno nacer siendo viejo? (Jn 3, 4), pregunta 
el importante miembro de la comunidad. Otra vez, como tantas 
otras veces, se impone la humana visión sobre las cosas. Claro 
está que el Enviado no se refería, en sentido estricto, a volver al 
seno materno sino a ser otro hombre, a tener otra naturaleza, otra 
actitud ante las cosas de la vida. Al fin y al cabo, lo que pretendía 
Jesús era hacer comprender a Nicodemo era que el discurso 
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escatológico, es decir que lo era referido al más allá, se podía 
aplicar al ahora, a su ahora, a su ya, a su misma persona.  
 
Y es en este contexto cuando Jesús explica como cabe la 
salvación, como se puede ver la luz y, siguiéndola, conocer el Reino 
de Dios.  
 
En el capítulo 21 de Números, concretamente entre sus versículos 8 
al 9, se narra el hecho que es causa de que Jesús explique a 
Nicodemo. Dios encomendó a Moisés la labor de hacer una 
serpiente para que, el levantarla, fuera mirada por los que podían 
resultar afectados por enfermedad y, así, ser curados y, en cierto 
modo, salvados. Y dijo Yahveh a Moisés hazte un Abrasador y 
ponlo sobre un mástil. Todo el que haya sido mordido y lo mire, 
vivirá.» Hizo Moisés una serpiente de bronce y la puso en un mástil. 
Y si una serpiente mordía a un hombre y éste miraba la serpiente 
de bronce, quedaba con vida, pues, según dice este texto del 
Antiguo Testamento, Dios, viendo la falta de fe que tenía su pueblo, 
le envió serpientes para someterles a una prueba.  
 
Cabe pensar que el Mesías se refiere, con su levantamiento, por 
una parte, a la parte física de su Pasión, levantado en la cruz, pero, 
sobre todo, entiendo, a la parte espiritual: Jesús asciende a los 
cielos. Así, con esto, el que cree, aunque se con aquella terrible 
prueba y con este gozoso hecho (la ascensión) y necesitado, como 
siempre, de pruebas de esa divinidad, podrá salvarse, alcanzará la 
vida eterna. Pero era necesario éste, y así se lo indica a Nicodemo 
para que entienda.  
 
Con relación a este texto recuerdo, ahora, una expresión que se 
utiliza de una forma no del todo adecuada. Se suele decir que en el 
justo medio está la virtud. Sin embargo, la frase completa es que 
ahí está la virtud, en el justo medio, si los extremos son malos. Y 
Dios amó tanto al hombre, hasta el extremo, que entregó a su único 
hijo, como dice Juan en esta parte de su Evangelio. Es decir, que 
en este caso, el extremo era mejor que el justo medio, que hubiera 
una entrega sometida a la pura conveniencia. Y es que para Dios 
todo es posible, hasta esto.  
 
Y ese para que no perezca del texto facilita una gran pista  con 
relación a nuestra conducta. Conocer a Jesús, seguirlo, hacer lo 
que Él dice, etc, con recomendaciones de Dios que se encuentran 
implícitas en eso que dice Juan. Para tener vida eterna se hace 
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necesario, imprescindible, recurrir al ejemplo del Mesías, a su 
quehacer, a su diario vivir. Contemplándolo y siguiéndolo es como 
podremos alcanzar esa soñada, anhelada y deseada eternidad. Y 
ahí está la salvación, la redención, el perdón. 
 
 
2.- En dos ocasiones, en este texto de Juan, se da a entender que 
el Reino de Dios ha llegado ya pues si su Ley se aplica es que, sin 
duda, ya está presente, y lo hace con referencia al juicio que recae 
sobre aquel que quiera, o no, formar parte de esa divina propuesta 
de pertenencia al mismo.  
 
Por una parte se indica qué hay que hacer para no ser juzgado, 
entendiendo, de lo que sigue, que quien es juzgado es porque 
necesita ser juzgado. Por lo tanto, CREER, es, y resulta, 
indispensable para no verse sometido al juicio de Dios. Cuando se 
ama porque se cree, se acepta porque se cree, se tiene compasión 
por los demás porque se cree, se permanece fiel a la Palabra de 
Dios porque se cree, entonces, y sólo entonces, se puede evitar esa 
forma de manifestación de la voluntad de Dios.  
 
Así, cree el que ha aceptado que Jesús es el Emmanuel, Dios entre 
nosotros y, así, ha aceptado y creído en el Nombre del único hijo de 
Dios. Esa persona que ha permitido que esa realidad anide en su 
corazón y ha, por eso, cambiado su proceder adaptándolo a lo 
predicado por el Mesías; esa persona, digo, sin duda será salvada, 
entrará en la vida eterna, después, y, ahora, podrá disfrutar de las 
delicias que el Padre entrega, como primicias de su gloria, al sentir 
salvado su corazón y encontrarse en ese estado de gracia que 
permite descubrir, en cada cosa, la mano amorosa de Dios.  
 
Por el contrario, quien no acepta el Nombre del único hijo de Dios, 
esa persona que prefiere, en la cotidianidad de su existencia, negar 
u obviar esa realidad, ya está juzgado. Y esta expresión, ya está 
juzgado, dice mucho de la intervención de Dios en el mundo 
nuestro. Como el Creador y Sumo Hacedor tiene conocimiento de 
todo espacio temporal, acredita ese omnipresente poder juzgando, 
en su tiempo, en su ya, lo que para nosotros ha sido pasado, o 
presente. Así, juzga desde siempre, la increencia, cuando se ha 
tenido la posibilidad de conocer a su único hijo ya que cuando no se 
ha tenido esa posibilidad no se puede ser encausado en este 
particular juicio dirigido a nuestro interior, a nuestro corazón.  
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La otra ocasión de lo que, en este texto, se deriva la presencia del 
Reino de Dios entre nosotros, la encontramos cuando indica, Jesús 
a Nicodemo, que la causa del juicio está en que, al venir la luz al 
mundo, y ser propuesta a sus habitantes, estos prefirieron, y 
prefieren hoy mismo, la oscuridad, las tinieblas, el otro lado de la 
vida. Aquí, cuando se propone lo bueno y se acepta lo malo porque 
es más apropiado para nuestra vida de hombres o porque creemos 
que para nuestra realidad es bueno lo que, en realidad, es malo 
porque resulta contrario a la Ley de Dios y esto, se quiera o no 
apreciar o descubrir, está inserto en nuestros corazones, como ya 
dijera Pablo en su Carta a los Romanos.  
 
Y por eso, aunque entendamos que no lo es para nuestro 
entendimiento ralo y alicorto, es cuando caemos, inevitablemente, 
en la falsedad y, así, somos reos de culpabilidad, acusados en el 
juicio de Dios. Y así no podemos ir a la luz, porque allí, serían 
censuradas nuestras obras y, lo que es peor porque esto sí es 
constatable, no podemos sentir esa luz ahora, en este ahora 
nuestro. 
 
Por el contrario, para que en el Reino, en la luz, aquello que 
hacemos sea contemplado con amor y sea entendido como ejemplo 
de proceder correcto, hemos de obrar la verdad. Obrar la verdad es 
actuar, voluntariamente, o tácitamente sin esa voluntad pero con 
idéntico resultado, adecuando nuestro comportamiento a la única y 
verdadera Ley de Dios que Jesús completa y da verdadero 
cumplimiento. Así, y sólo en ese caso, podremos alcanzar, sin 
dudas, el Reino de Dios, llegar a su luz, habitar en sus praderas 
viendo, siempre, el rostro del Padre, careciendo, entonces, de 
importancia, virtudes como la fe y la esperanza ya que, al ser así no 
necesitaremos tener la primera al ver a Dios y, tampoco, la 
segunda, ya que ¿qué esperaremos, mejor, entonces? 
 
Y esto, eso, está en nuestras manos, y no podemos dejarlo 
escapar. 
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Jn 12, 20-33 
 
 

 
“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. 
Estos se dirigieron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le 
rogaron: «Señor, queremos ver a Jesús.» 
 
Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo 
a Jesús. 
 
Jesús les respondió: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el 
Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho 
fruto. El que ama su vida, la pierde;  y el que odia su vida en este 
mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que 
me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si 
alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. 
Y ¿que voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he 
llegado a esta hora para esto!  
 
Padre, glorifica tu Nombre.» Vino entonces una voz del cielo:          
«Le he glorificado y de nuevo le glorificaré.» 
 
La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. 
Otros decían: «Le ha hablado un ángel.» 
 
Jesús respondió: «No ha venido esta voz por mí, sino por 
vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de 
este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levando de la 
tierra, atraeré a todos hacia mí.» 
 
Decía esto para significar de qué muerte iba a morir.” 

 
 
 
MEDITACIÓN 
 
 
1.- Como en tantas otras ocasiones, Jesús y sus discípulos van a 
Jerusalem para celebrar alguna de las fiestas judías. Aquí, Juan no 
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dice cual es, pero quizá esto sea lo de menos. Si vemos, con esto, 
que el Mesías no evitaba ni huía de todo lo que fuera la religión a la 
que pertenecía y a la que había venido a dar verdadero 
cumplimiento. El caso es que entre los que acuden allí también hay, 
como es lógico, personas de nación griega. En estos, ajenos a 
aquella tierra, bien podemos vernos representados nosotros.  
 
Piden, demandan, ver a Jesús. Seguramente, llevados por el 
conocimiento que de los prodigios del Mesías podían tener, querían 
tener un contacto con aquella persona de la que tantas cosas se 
dirían.  
 
Y nosotros también, bien cuando exista desconocimiento de la 
persona y figura de Jesús, podemos acudir en su busca, bien sea 
deseando saber algo más de quien tanto se dice, bien queriendo 
experimentar, mejor, lo que ya conocemos.  
 
Es la libertad de la que gozamos la que nos hace escoger esta 
posibilidad, y en ella podemos tener un buen instrumento de 
conformación de nuestra personalidad como cristianos pues, de 
seguro, que del encuentro con Jesús ha de derivar una conciencia 
clara de pertenencia a una familia grande, universal, nuestra.  
 
Y Jesús también tiene sus intermediarios por si, ante su persona, 
gigante del amor, no sabemos como dirigirnos a Él. Basta acudir a 
la Iglesia, tesoro dejado por su presente, para que, en su seno, 
seamos capaces de comprenderlo o, al menos, tratar de hacerlo. 
Así, de esta forma digamos, indirecta, y no es que Cristo no se 
muestre directamente a nosotros si así lo queremos, el encuentro 
con el Enviado es posible si sentimos temor al comparar nuestra 
persona con la suya. 
 
 
2.- Jesús, ante esa voluntad expresada de alguien que quiere 
conocerlo, no opta por dejar que, simplemente, se agreguen a su 
grupo sin darle más explicación, como quien espera una adhesión 
ciega, sostenida, tan sólo, en la importancia de su persona. Todo lo 
contrario. Por medio de sus ejemplos sacados de la vida cotidiana, 
trata de hacer comprender qué es lo que pretende decir, qué es lo 
que quiere que sea entendido, qué es lo que ha venido a hacer.  
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Y ¿qué es lo que quiere que entiendan, en este caso? Bien 
podemos dividir, para mejor comprender, ésta parte del texto, hasta 
la intervención de Dios, en dos partes.  
 
Por una parte, Jesús dice que ha llegado, ya, su hora y da a 
entender que se encuentra turbado, mi alma está turbada, dice, y se 
pone en manos del Padre, de su Padre, de Dios. Él cree, y está 
seguro de que la voluntad de Abbá ha de cumplirse y, por eso, dice 
que ha llegado a ese momento, precisamente, para eso. Su 
voluntad es acatar, a pesar de lo que sabe sucederá, lo que esa 
hora le traiga.  
 
Pero en otro sentido, o por otra parte, Jesús trata de que  sus 
oyentes comprendan lo importante de su mensaje y, por eso, acude 
a una imagen de la naturaleza, tan a mano para todos los 
presentes. El hoy, y el mañana, el presente, su aquel presente, la 
vida eterna, ha de estar al alcance de todos, quedar a escasa 
distancia de las entendederas de sus discípulos y seguidores.  
 
Por una parte está el hombre viejo, por otra la actitud de servicio 
que ha de tener y cumplir el hombre nuevo. A modo de símil, para 
que algo dé fruto ha de volver a aquello de donde salió, el grano a 
la tierra para ser sembrado, el hombre a Dios donde fue creado, por 
su misericordia. Así, el grano, al morir como tal, es el germen de 
algo nuevo, de otra planta que puede dar fruto; así, el hombre, al 
volver al Padre, de donde no debió huir, vuelve a encontrar el cauce 
de una existencia radicalmente distinta a la que llevaba con 
anterioridad y puede despegarse de esta tierra que lo tiraniza para, 
siguiendo pisando su superficie, sentirse elevado hacia Dios en el 
espíritu, en su alma inmortal, renovando y reiterando esa relación 
horizontal que lo une con el Creador. Radical cambio el que 
pretende Jesús de los que quieren seguirle: morir a lo viejo para 
venir a lo nuevo. 
 
Pero, ¿qué es lo nuevo? Es tan fácil de decir como difícil de hacer: 
esa actitud de servicio, esencia de la personalidad de Cristo, que 
atrae la honra de Dios. Si en la última cena, Jesús manifiesta esta 
actitud de forma clara en el lavatorio de los pies, y así se lo dirá a 
sus discípulos: Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros (Jn 13, 
14), ahora, ya, como dirá siempre, manifiesta que eso es lo que 
hará al hombre nuevo: el servicio a los demás, a los que esperan, 
de ellos, algo que los diferencia, para bien, de los que los miran y 
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ven, en ellos, una nueva forma, recuperada la antigua y verdadera 
Ley, de ser. 
 
3.-Y aquí, en auxilio necesario de quien pide, Jesús, Dios acude 
para manifestar lo que otras veces (pocas, al parecer, para sus 
presentes) ya ha dicho: Jesús, Hijo suyo, ha sido glorificado. Pero 
no sólo eso, sino que más allá de ese momento, de nuevo lo 
glorificaré. 
 
Y quien oye, también como tantas otras veces, duda. Y dudan 
dando a esas dudas una doble posibilidad: bien optan por la 
respuesta de la naturaleza, bien por la del espíritu.  
 
Como suele suceder, ante la manifestación de Dios, también 
nosotros podemos llegar a una conclusión o a otra, según tengamos 
acorde nuestro corazón con la voluntad de Dios: si lo tenemos 
mirando al Padre, para nosotros, estará claro que en cada caso de 
nuestra realidad podremos ver a Dios, ver su influencia, lo bueno de 
nuestro quehacer, y en nuestro camino reconoceremos su influjo en 
nosotros.  
 
Si, por otra parte, nuestro apego a la tierra es mayor y prepondera 
en nosotros, está claro que será, para quien lo sea, Dios será más 
una molestia que un apoyo.  
 
Y Jesús, ante la incredulidad manifestada por alguien, se ve en la 
obligación de, por una parte, clarificar el sentido de esas palabras y 
por otro, profetizar sobre su futuro, del que ya tenía conocimiento.  
 
Como el Mesías tenía clara conciencia del mensaje que traía y de la 
función que Dios le encomendó, bien sabía que lo de la glorificación 
que habían oído venía por Él mismo, que Dios había querido decir 
que, tras su muerte terrena, entraría, ya definitivamente, en su 
gloria y que, para los demás hermanos del Hijo y este debía de ser 
una advertencia sobre su comportamiento y del cambio que debían 
experimentar en sus vidas.  
 
Dios, al poner frente a los hombres la vida de Jesús, les ofrecía la 
posibilidad de verse en ella o, al contrario, de no querer mirar en su 
imagen que reflejaba el amor auténtico. En este sentido, les había 
presentado la prueba real de cómo ha de ser el hijo de Dios, para 
serlo de verdad. De aquí lo del juicio. Cuando Jesús está presente, 
físicamente, entonces es el juicio de este mundo. Y cada uno es 
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juzgado según haga, conociendo lo que debe conocer para resultar 
absuelto, de esta manifestación de la voluntad de Dios.  
 
Cuando Jesús sea levantado en la cruz, significado de cuando sea 
elevado de la tierra, habrá tomado el camino directo para ser 
echado fuera; se entiende que fuera de este mundo, fuera de entre 
sus presentes.  
 
En ese momento, y para muchos otros, cuando lo fuera después, el 
Hijo de Dios, con el ejemplo dicho en su vida y con la confirmación 
de sus profecías con lo que sucede tras su Pasión, será como un, a 
modo, de imán, que atraerá a todos hacia Él pues, de lo dicho y 
hecho, con ese total cumplimiento y relación entre una cosa y la 
otra, se deriva, derivó y derivará un acercamiento de quienes 
buscan el cumplimiento de la Ley en el único sentido querido por 
Dios. Y en esa unidad de vida tenemos una clara solución a nuestro 
quehacer, un espejo en el que mirarnos, el mejor bien que recibir y 
hacer nuestro.  
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Jn 2, 13-25 
 
 
“Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y 
encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y 
palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con 
cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los 
bueyes; desparramó el dinero  de los cambistas y les volcó las 
mesas; y dijo a los que vendían palomas: «Quitad esto de aquí. No 
hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.» 
 
Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: “El celo por tu 
Casa me devorará.”   
 
Los judíos entonces le replicaron diciéndole: « ¿Qué señal nos 
muestras para obrar así?» 
 
Jesús les respondió: «Destruid este Santuario y en tres días lo 
levantaré.» 
 
Los judíos le contestaron: «Cuarenta y seis años se han tardado en 
construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 
 
Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. 
 
Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus 
discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en 
las palabras que había dicho Jesús. 
 
Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron 
muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús 
no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía 
necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, 
pues él conocía lo que hay en el hombre.” 
 
 
 
MEDITACIÓN 
 
 
 
1.-Cumpliendo  con la Ley, como siempre hiciera, Jesús acude a 
Jerusalem para celebrar la Pascua, fiesta fundamental de la religión 
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judía y en lo que se llevaban a cabo todas las ceremonias 
correspondientes en recuerdo de hechos históricos y en la que la 
presencia de Dios se pretendía esencial.  
 
Sin embargo, y como también dijera Él mismo, su relación con la 
Ley era de algo más que mero cumplimiento, había venido para 
darle que la norma de Dios se ejerciera de forma efectiva, es decir, 
como Abbá creía que debía ser y para lo que la había establecido.  
 
El Templo era lugar de culto, y como tal, tenía delimitadas zonas 
para diversos tipos de personas, fueran judíos o fueran gentiles. Y 
era en el patio de estos últimos donde se habían establecido los 
negociantes que, con sus puestos, llenaba sus bolsillos con las 
economías de los que acudía a ese lugar sagrado.  
 
Sin embargo, el hecho de que el Mesías la emprendiera a golpes, 
cosa tan poco usual en Él, con algo, era debido, por una parte, a la 
circunstancia del lugar donde se llevaba a cabo aquella labor y por 
otra, y sobre todo por otra, ya que el acento lo ponía en el porqué 
de aquel negocio, es en lo que habían convertido al Templo.  
 
En cuanto a lugar, está claro que la ocupación del lugar destinado a 
los gentiles privaba, a estos, de la posibilidad de acudir a ese 
espacio e, incluso, de  acercarse a la Ley de Dios. El caso es que el 
mismo hecho de no permitir aquello era lo que a Jesús le sacava de 
su tranquilo juicio. Él, que había encontrado, muchas veces, en los 
gentiles mayor fe que en los propios israelitas (Mt 8, 10-13, que es 
el caso del centurión que pidió curación para un criado suyo, a cuya 
petición, y en la forma como la hizo respondió Jesús que as 
aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande) 
no podía permitir que se dispusiese, de esa forma, de ese lugar en 
la casa de Dios.  
 
Pero, quizá, lo que más enervó a Jesús de lo que vio en el Templo, 
fue el hecho de que la concepción de la fe que habían llegado a 
formarse sus contemporáneos, no estuviese de acuerdo con lo que 
debería ser correcta interpretación de la misma. El caso es que el 
panorama que pudo contemplar: cambistas que posibilitaban, a 
extranjeros, el uso de la moneda válida allí (seguramente con usura 
en ese cambio), vendedores de animales para sacrificios 
(seguramente con precios abusivos aprovechando la casi 
obligatoriedad de compra de esos animales en ese lugar sagrado) y 
para las ofrendas a Dios, etc, le debió de producir una sensación 
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tan extraña a su amor al Padre y lo que Éste quería que no pudo 
evitar esa reacción. Si dijera id, pues, a aprender qué significa 
aquello de “Misericordia quiero, que no sacrificio” (Mt 9, 13) 
refiriéndose al texto de Oseas (6,1-6)  que decía porque yo quiero 
amor, no sacrificio, conocimiento de Dios, más que holocaustos, era 
porque sabía que la voluntad de Dios era muy otra a la que hacía 
que sus semejantes actuasen como lo hacían: unos con claros 
intereses económicos, beneficiándose de todo lo que rodeaba al 
Templo, otros atrapados por la Ley que, tras su interpretación, 
había tergiversado su sentido verdadero y que avocaba a ese 
comportamiento.  
 
Es por esto que cuando sus discípulos recordaron aquel texto del 
Antiguo Testamento sobre el celo de tu casa (Salmo 69, 10) no 
hicieron más que confirmar, otra vez, que en aquellas Sagradas 
Escrituras, su figura, la figura del Mesías, ya estaba contemplada y 
que, ahora, sólo se hacía real lo que allí estaba latente. 
 
 
2.- Y los judíos, sus hermanos en la fe, siempre preocupados por lo 
material y lo tocable, demandan un signo, una señal, algo que les 
haga ver, o mejor dicho, entender, que lo que hacía y decía tenía 
sentido, un sentido que estuviera de acuerdo a las convicciones que 
se habían formado de la Ley de Dios. 
 
Y Jesús, conocedor del futuro inmediato, les contesta con una frase 
enigmática para ellos, como no podía ser de otra forma, ya que su 
interpretación de la Ley, ciega y con la univocidad de lo constatable 
en sus entrañas, no les hace posible entender mejor.  
 
La extrañeza de aquellos que oían sus palabras hemos de pensar 
que debió de ser grande. Que Jesús afirmara que volvería a 
levantar el Santuario en tres días sin especificar a qué se refería 
debió de hacer pensar a muchos que no estaba en sus cabales. Sin 
embargo, como el mensaje del Mesías era, o estaba, muchas 
veces, impregnado de misterio, que aquello se produjera era, si lo 
pensamos, lo más lógico.  
 
El caso es que Marcos, a modo explicativo, clarifica el sentido de 
las palabras del Jristós (enviado, en griego): el hablaba del 
Santuario de su cuerpo. Claro está que el evangelista, escribiendo 
después de acaecido todo, ya era conocedor de la verdad y que su 
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apoyo en los hechos sucedidos en su última Pascua, entre 
nosotros, sirven de ratificación de lo dicho por Jesús.  
 
Y aquí, como tantas otras veces, tenemos materia para el 
comentario. Como para confirmar esto de que el cuerpo de Jesús 
era Santuario, Pablo dice aquello de que ¿o no sabéis que vuestro 
cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que está en vosotros y 
habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? (1 Cor 6, 19) con 
lo que viene a apoyarse en aquello que dijo el Maestro en aquella 
ocasión y nos posibilita una consideración que uniría la concepción 
del hombre compuesto de cuerpo y espíritu como más cercano al 
espíritu. Esto lo digo porque si el espíritu es eso y el cuerpo es su 
templo, es cierto que la destrucción voluntaria del cuerpo traerá 
consigo la del espíritu ya que, destruido el espacio donde mora 
como templo, su final, en la persona, está asegurado. Esto debe ser 
una llamada al buen trato, o no maltrato, que hemos de darle al 
aspecto fisico de nuestra vida conociendo, tras lo dicho y sabido, 
que nuestro dulce huésped no merece ser alejado en fosa de 
miseria y herrumbre.  
 
 
3.- Que tuviera que producirse la resurrección de Cristo, 
acontecimiento tremendo si lo pensamos detenidamente, para que 
los que habían oído lo que dijo sobre su muerte y los efectos de la 
misma (como, por ejemplo, el levantamiento, en tres días, de ese 
Santuario) no era más que la confirmación de la naturaleza propia 
de aquel pueblo: constatación, con hechos, equivalía a 
demostración de lo dicho (recordemos, aquí, a Tomás el gemelo y  
a su mano, metida en el costado del resucitado…). Tan sólo así se 
produjeron dos hechos: los discípulos, primero, se acordaron de lo 
que dijo y, luego, y como consecuencia de la resurrección de entre 
los muertos, creyeron en las Escrituras y en las palabras de Jesús. 
Es decir, que, sólo en ese caso, y sucediendo lo que sucedió, 
permitió aceptar dos cosas: que las Sagradas Escrituras, hoy 
llamadas Antiguo Testamento, presentaban al Mesías como ellos lo 
habían visto y que, por otra parte, y en segundo lugar, las palabras 
del Mesías eran ciertas, confirmándolo todo.  
 
Esto, y por muchas otras cosas más a las que el texto de hoy hace 
referencia aunque sin mencionar ejemplos (las señales que 
realizada…) permitió, o facilitó, a sus semejantes, creer que era el 
Emmanuel, Dios entre nosotros, pues creyeron en su nombre.  
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Ante esto, Jesús, dotado de gracia divina y de un conocimiento que 
iba, y va, más allá de todo lo conocido, pues era Dios, y sabedor de 
la naturaleza y comportamiento de sus contemporáneos y 
hermanos, no las tenía todas consigo. Por eso profetizó su futuro y 
mostró, ante los oídos incrédulos de sus oyentes, que todo lo que 
iba a suceder ya estaba escrito y, por eso, debía de cumplirse la 
voluntad de Dios, a lo que parece, con la ayuda inestimable de 
todos.  
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Jn 3, 14-21 
 
 
“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 
levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea  tenga por 
él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo  que dio a su Hijo 
único,  para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.  
 
El que cree en él, no es juzgado;  pero el que no cree, ya está 
juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. 
Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron 
más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues 
todo el que obra el mal  aborrece la luz y no va a la luz, para que no 
sean censuradas sus obras. 
 
Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de 
manifiesto  que sus obras están hechas según Dios.» 
 
 
MEDITACIÓN 
 
1.- El texto de hoy corresponde a una conversación que Jesús 
mantiene con Nicodemo y en la que se plantean cosas que este 
insigne judío no llega a entender: salvación, agua, Espíritu, nacer de 
nuevo… 
 
En este nacer de nuevo se encuentra la clave de toda la predicación 
del Mesías. Para alcanzar el Reino de dios, que ha había llegado a 
ellos, era preciso acabar con el hombre viejo, dejar atrás esas 
prácticas que hasta entonces habían llevado a cabo y ser, así, una 
raíz nueva que arraigase en la tierra que Dios dio a su pueblo. Pero 
esto no era entendido por Nicodemo. Y la verdad, es que no es de 
extrañar. ¿Cómo puede uno nacer siendo viejo? (Jn 3, 4), pregunta 
el importante miembro de la comunidad. Otra vez, como tantas 
otras veces, se impone la humana visión sobre las cosas. Claro 
está que el Enviado no se refería, en sentido estricto, a volver al 
seno materno sino a ser otro hombre, a tener otra naturaleza, otra 
actitud ante las cosas de la vida. Al fin y al cabo, lo que pretendía 
Jesús era hacer comprender a Nicodemo era que el discurso 
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escatológico, es decir que lo era referido al más allá, se podía 
aplicar al ahora, a su ahora, a su ya, a su misma persona.  
 
Y es en este contexto cuando Jesús explica como cabe la 
salvación, como se puede ver la luz y, siguiéndola, conocer el Reino 
de Dios.  
 
En el capítulo 21 de Números, concretamente entre sus versículos 8 
al 9, se narra el hecho que es causa de que Jesús explique a 
Nicodemo. Dios encomendó a Moisés la labor de hacer una 
serpiente para que, el levantarla, fuera mirada por los que podían 
resultar afectados por enfermedad y, así, ser curados y, en cierto 
modo, salvados. Y dijo Yahveh a Moisés hazte un Abrasador y 
ponlo sobre un mástil. Todo el que haya sido mordido y lo mire, 
vivirá.» Hizo Moisés una serpiente de bronce y la puso en un mástil. 
Y si una serpiente mordía a un hombre y éste miraba la serpiente 
de bronce, quedaba con vida, pues, según dice este texto del 
Antiguo Testamento, Dios, viendo la falta de fe que tenía su pueblo, 
le envió serpientes para someterles a una prueba.  
 
Cabe pensar que el Mesías se refiere, con su levantamiento, por 
una parte, a la parte física de su Pasión, levantado en la cruz, pero, 
sobre todo, entiendo, a la parte espiritual: Jesús asciende a los 
cielos. Así, con esto, el que cree, aunque se con aquella terrible 
prueba y con este gozoso hecho (la ascensión) y necesitado, como 
siempre, de pruebas de esa divinidad, podrá salvarse, alcanzará la 
vida eterna. Pero era necesario éste, y así se lo indica a Nicodemo 
para que entienda.  
 
Con relación a este texto recuerdo, ahora, una expresión que se 
utiliza de una forma no del todo adecuada. Se suele decir que en el 
justo medio está la virtud. Sin embargo, la frase completa es que 
ahí está la virtud, en el justo medio, si los extremos son malos. Y 
Dios amó tanto al hombre, hasta el extremo, que entregó a su único 
hijo, como dice Juan en esta parte de su Evangelio. Es decir, que 
en este caso, el extremo era mejor que el justo medio, que hubiera 
una entrega sometida a la pura conveniencia. Y es que para Dios 
todo es posible, hasta esto.  
 
Y ese para que no perezca del texto facilita una gran pista  con 
relación a nuestra conducta. Conocer a Jesús, seguirlo, hacer lo 
que Él dice, etc, con recomendaciones de Dios que se encuentran 
implícitas en eso que dice Juan. Para tener vida eterna se hace 
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necesario, imprescindible, recurrir al ejemplo del Mesías, a su 
quehacer, a su diario vivir. Contemplándolo y siguiéndolo es como 
podremos alcanzar esa soñada, anhelada y deseada eternidad. Y 
ahí está la salvación, la redención, el perdón. 
 
 
2.- En dos ocasiones, en este texto de Juan, se da a entender que 
el Reino de Dios ha llegado ya pues si su Ley se aplica es que, sin 
duda, ya está presente, y lo hace con referencia al juicio que recae 
sobre aquel que quiera, o no, formar parte de esa divina propuesta 
de pertenencia al mismo.  
 
Por una parte se indica qué hay que hacer para no ser juzgado, 
entendiendo, de lo que sigue, que quien es juzgado es porque 
necesita ser juzgado. Por lo tanto, CREER, es, y resulta, 
indispensable para no verse sometido al juicio de Dios. Cuando se 
ama porque se cree, se acepta porque se cree, se tiene compasión 
por los demás porque se cree, se permanece fiel a la Palabra de 
Dios porque se cree, entonces, y sólo entonces, se puede evitar esa 
forma de manifestación de la voluntad de Dios.  
 
Así, cree el que ha aceptado que Jesús es el Emmanuel, Dios entre 
nosotros y, así, ha aceptado y creído en el Nombre del único hijo de 
Dios. Esa persona que ha permitido que esa realidad anide en su 
corazón y ha, por eso, cambiado su proceder adaptándolo a lo 
predicado por el Mesías; esa persona, digo, sin duda será salvada, 
entrará en la vida eterna, después, y, ahora, podrá disfrutar de las 
delicias que el Padre entrega, como primicias de su gloria, al sentir 
salvado su corazón y encontrarse en ese estado de gracia que 
permite descubrir, en cada cosa, la mano amorosa de Dios.  
 
Por el contrario, quien no acepta el Nombre del único hijo de Dios, 
esa persona que prefiere, en la cotidianidad de su existencia, negar 
u obviar esa realidad, ya está juzgado. Y esta expresión, ya está 
juzgado, dice mucho de la intervención de Dios en el mundo 
nuestro. Como el Creador y Sumo Hacedor tiene conocimiento de 
todo espacio temporal, acredita ese omnipresente poder juzgando, 
en su tiempo, en su ya, lo que para nosotros ha sido pasado, o 
presente. Así, juzga desde siempre, la increencia, cuando se ha 
tenido la posibilidad de conocer a su único hijo ya que cuando no se 
ha tenido esa posibilidad no se puede ser encausado en este 
particular juicio dirigido a nuestro interior, a nuestro corazón.  
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La otra ocasión de lo que, en este texto, se deriva la presencia del 
Reino de Dios entre nosotros, la encontramos cuando indica, Jesús 
a Nicodemo, que la causa del juicio está en que, al venir la luz al 
mundo, y ser propuesta a sus habitantes, estos prefirieron, y 
prefieren hoy mismo, la oscuridad, las tinieblas, el otro lado de la 
vida. Aquí, cuando se propone lo bueno y se acepta lo malo porque 
es más apropiado para nuestra vida de hombres o porque creemos 
que para nuestra realidad es bueno lo que, en realidad, es malo 
porque resulta contrario a la Ley de Dios y esto, se quiera o no 
apreciar o descubrir, está inserto en nuestros corazones, como ya 
dijera Pablo en su Carta a los Romanos.  
 
Y por eso, aunque entendamos que no lo es para nuestro 
entendimiento ralo y alicorto, es cuando caemos, inevitablemente, 
en la falsedad y, así, somos reos de culpabilidad, acusados en el 
juicio de Dios. Y así no podemos ir a la luz, porque allí, serían 
censuradas nuestras obras y, lo que es peor porque esto sí es 
constatable, no podemos sentir esa luz ahora, en este ahora 
nuestro. 
 
Por el contrario, para que en el Reino, en la luz, aquello que 
hacemos sea contemplado con amor y sea entendido como ejemplo 
de proceder correcto, hemos de obrar la verdad. Obrar la verdad es 
actuar, voluntariamente, o tácitamente sin esa voluntad pero con 
idéntico resultado, adecuando nuestro comportamiento a la única y 
verdadera Ley de Dios que Jesús completa y da verdadero 
cumplimiento. Así, y sólo en ese caso, podremos alcanzar, sin 
dudas, el Reino de Dios, llegar a su luz, habitar en sus praderas 
viendo, siempre, el rostro del Padre, careciendo, entonces, de 
importancia, virtudes como la fe y la esperanza ya que, al ser así no 
necesitaremos tener la primera al ver a Dios y, tampoco, la 
segunda, ya que ¿qué esperaremos, mejor, entonces? 
 
Y esto, eso, está en nuestras manos, y no podemos dejarlo 
escapar. 
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Jn 12, 20-33 
 
 

 
“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. 
Estos se dirigieron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le 
rogaron: «Señor, queremos ver a Jesús.» 
 
Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo 
a Jesús. 
 
Jesús les respondió: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el 
Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho 
fruto. El que ama su vida, la pierde;  y el que odia su vida en este 
mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que 
me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si 
alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. 
Y ¿que voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he 
llegado a esta hora para esto!  
 
Padre, glorifica tu Nombre.» Vino entonces una voz del cielo:          
«Le he glorificado y de nuevo le glorificaré.» 
 
La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. 
Otros decían: «Le ha hablado un ángel.» 
 
Jesús respondió: «No ha venido esta voz por mí, sino por 
vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de 
este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levando de la 
tierra, atraeré a todos hacia mí.» 
 
Decía esto para significar de qué muerte iba a morir.” 

 
 
 
MEDITACIÓN 
 
 
1.- Como en tantas otras ocasiones, Jesús y sus discípulos van a 
Jerusalem para celebrar alguna de las fiestas judías. Aquí, Juan no 
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dice cual es, pero quizá esto sea lo de menos. Si vemos, con esto, 
que el Mesías no evitaba ni huía de todo lo que fuera la religión a la 
que pertenecía y a la que había venido a dar verdadero 
cumplimiento. El caso es que entre los que acuden allí también hay, 
como es lógico, personas de nación griega. En estos, ajenos a 
aquella tierra, bien podemos vernos representados nosotros.  
 
Piden, demandan, ver a Jesús. Seguramente, llevados por el 
conocimiento que de los prodigios del Mesías podían tener, querían 
tener un contacto con aquella persona de la que tantas cosas se 
dirían.  
 
Y nosotros también, bien cuando exista desconocimiento de la 
persona y figura de Jesús, podemos acudir en su busca, bien sea 
deseando saber algo más de quien tanto se dice, bien queriendo 
experimentar, mejor, lo que ya conocemos.  
 
Es la libertad de la que gozamos la que nos hace escoger esta 
posibilidad, y en ella podemos tener un buen instrumento de 
conformación de nuestra personalidad como cristianos pues, de 
seguro, que del encuentro con Jesús ha de derivar una conciencia 
clara de pertenencia a una familia grande, universal, nuestra.  
 
Y Jesús también tiene sus intermediarios por si, ante su persona, 
gigante del amor, no sabemos como dirigirnos a Él. Basta acudir a 
la Iglesia, tesoro dejado por su presente, para que, en su seno, 
seamos capaces de comprenderlo o, al menos, tratar de hacerlo. 
Así, de esta forma digamos, indirecta, y no es que Cristo no se 
muestre directamente a nosotros si así lo queremos, el encuentro 
con el Enviado es posible si sentimos temor al comparar nuestra 
persona con la suya. 
 
 
2.- Jesús, ante esa voluntad expresada de alguien que quiere 
conocerlo, no opta por dejar que, simplemente, se agreguen a su 
grupo sin darle más explicación, como quien espera una adhesión 
ciega, sostenida, tan sólo, en la importancia de su persona. Todo lo 
contrario. Por medio de sus ejemplos sacados de la vida cotidiana, 
trata de hacer comprender qué es lo que pretende decir, qué es lo 
que quiere que sea entendido, qué es lo que ha venido a hacer.  
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Y ¿qué es lo que quiere que entiendan, en este caso? Bien 
podemos dividir, para mejor comprender, ésta parte del texto, hasta 
la intervención de Dios, en dos partes.  
 
Por una parte, Jesús dice que ha llegado, ya, su hora y da a 
entender que se encuentra turbado, mi alma está turbada, dice, y se 
pone en manos del Padre, de su Padre, de Dios. Él cree, y está 
seguro de que la voluntad de Abbá ha de cumplirse y, por eso, dice 
que ha llegado a ese momento, precisamente, para eso. Su 
voluntad es acatar, a pesar de lo que sabe sucederá, lo que esa 
hora le traiga.  
 
Pero en otro sentido, o por otra parte, Jesús trata de que  sus 
oyentes comprendan lo importante de su mensaje y, por eso, acude 
a una imagen de la naturaleza, tan a mano para todos los 
presentes. El hoy, y el mañana, el presente, su aquel presente, la 
vida eterna, ha de estar al alcance de todos, quedar a escasa 
distancia de las entendederas de sus discípulos y seguidores.  
 
Por una parte está el hombre viejo, por otra la actitud de servicio 
que ha de tener y cumplir el hombre nuevo. A modo de símil, para 
que algo dé fruto ha de volver a aquello de donde salió, el grano a 
la tierra para ser sembrado, el hombre a Dios donde fue creado, por 
su misericordia. Así, el grano, al morir como tal, es el germen de 
algo nuevo, de otra planta que puede dar fruto; así, el hombre, al 
volver al Padre, de donde no debió huir, vuelve a encontrar el cauce 
de una existencia radicalmente distinta a la que llevaba con 
anterioridad y puede despegarse de esta tierra que lo tiraniza para, 
siguiendo pisando su superficie, sentirse elevado hacia Dios en el 
espíritu, en su alma inmortal, renovando y reiterando esa relación 
horizontal que lo une con el Creador. Radical cambio el que 
pretende Jesús de los que quieren seguirle: morir a lo viejo para 
venir a lo nuevo. 
 
Pero, ¿qué es lo nuevo? Es tan fácil de decir como difícil de hacer: 
esa actitud de servicio, esencia de la personalidad de Cristo, que 
atrae la honra de Dios. Si en la última cena, Jesús manifiesta esta 
actitud de forma clara en el lavatorio de los pies, y así se lo dirá a 
sus discípulos: Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros (Jn 13, 
14), ahora, ya, como dirá siempre, manifiesta que eso es lo que 
hará al hombre nuevo: el servicio a los demás, a los que esperan, 
de ellos, algo que los diferencia, para bien, de los que los miran y 
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ven, en ellos, una nueva forma, recuperada la antigua y verdadera 
Ley, de ser. 
 
3.-Y aquí, en auxilio necesario de quien pide, Jesús, Dios acude 
para manifestar lo que otras veces (pocas, al parecer, para sus 
presentes) ya ha dicho: Jesús, Hijo suyo, ha sido glorificado. Pero 
no sólo eso, sino que más allá de ese momento, de nuevo lo 
glorificaré. 
 
Y quien oye, también como tantas otras veces, duda. Y dudan 
dando a esas dudas una doble posibilidad: bien optan por la 
respuesta de la naturaleza, bien por la del espíritu.  
 
Como suele suceder, ante la manifestación de Dios, también 
nosotros podemos llegar a una conclusión o a otra, según tengamos 
acorde nuestro corazón con la voluntad de Dios: si lo tenemos 
mirando al Padre, para nosotros, estará claro que en cada caso de 
nuestra realidad podremos ver a Dios, ver su influencia, lo bueno de 
nuestro quehacer, y en nuestro camino reconoceremos su influjo en 
nosotros.  
 
Si, por otra parte, nuestro apego a la tierra es mayor y prepondera 
en nosotros, está claro que será, para quien lo sea, Dios será más 
una molestia que un apoyo.  
 
Y Jesús, ante la incredulidad manifestada por alguien, se ve en la 
obligación de, por una parte, clarificar el sentido de esas palabras y 
por otro, profetizar sobre su futuro, del que ya tenía conocimiento.  
 
Como el Mesías tenía clara conciencia del mensaje que traía y de la 
función que Dios le encomendó, bien sabía que lo de la glorificación 
que habían oído venía por Él mismo, que Dios había querido decir 
que, tras su muerte terrena, entraría, ya definitivamente, en su 
gloria y que, para los demás hermanos del Hijo y este debía de ser 
una advertencia sobre su comportamiento y del cambio que debían 
experimentar en sus vidas.  
 
Dios, al poner frente a los hombres la vida de Jesús, les ofrecía la 
posibilidad de verse en ella o, al contrario, de no querer mirar en su 
imagen que reflejaba el amor auténtico. En este sentido, les había 
presentado la prueba real de cómo ha de ser el hijo de Dios, para 
serlo de verdad. De aquí lo del juicio. Cuando Jesús está presente, 
físicamente, entonces es el juicio de este mundo. Y cada uno es 
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juzgado según haga, conociendo lo que debe conocer para resultar 
absuelto, de esta manifestación de la voluntad de Dios.  
 
Cuando Jesús sea levantado en la cruz, significado de cuando sea 
elevado de la tierra, habrá tomado el camino directo para ser 
echado fuera; se entiende que fuera de este mundo, fuera de entre 
sus presentes.  
 
En ese momento, y para muchos otros, cuando lo fuera después, el 
Hijo de Dios, con el ejemplo dicho en su vida y con la confirmación 
de sus profecías con lo que sucede tras su Pasión, será como un, a 
modo, de imán, que atraerá a todos hacia Él pues, de lo dicho y 
hecho, con ese total cumplimiento y relación entre una cosa y la 
otra, se deriva, derivó y derivará un acercamiento de quienes 
buscan el cumplimiento de la Ley en el único sentido querido por 
Dios. Y en esa unidad de vida tenemos una clara solución a nuestro 
quehacer, un espejo en el que mirarnos, el mejor bien que recibir y 
hacer nuestro.  
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Jn 20, 19.31 
 
“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando 
cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar  donde se 
encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y 
les dijo: «La paz con vosotros.» Dicho esto, les mostró las manos y 
el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. 
 
Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me 
envió, también yo os envío.»  
 
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A 
quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes 
se los retengáis, les quedan retenidos.»  
 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: «Hemos visto al 
Señor.» 
 
Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos 
y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano 
en su costado, no creeré.» 
 
Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás 
con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas 
cerradas, y dijo: «La paz con vosotros.» 
 
Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae 
tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino 
creyente.» 
 
Tomás le contestó: «Señor mío y Dios mío.» 
 
Dícele Jesús: «Porque me has visto has creído.  Dichosos los que 
no han visto y han creído.» 
 
Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales 
que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo 
tengáis vida en su nombre.” 
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COMENTARIO 
 
Para que  todo lo que hizo tuviera sentido tuvo que aparecerse, 
Jesús, a sus discípulos que, con miedo, estaban escondidos. Sólo 
así comprendieron todos los, para ellos, extraños mensajes  que 
habían recibido de Él y que, en su tiempo, no entendieron.  
 
Y se presentó ante ellos con la paz por delante, como deseándoles 
lo mejor, la tranquilidad del alma, la mejor forma de manifestarse, la 
expresión pura y simple de su ser.  
 
Para que acabaran de creer, les enseñó las marcas de su Pasión. 
Así, todo se cumplía, la comprensión de sus seguidores fue total.  
 
Pero no bastó con esto. Era fundamental que, sobre ellos, exhalara 
el Espíritu Santo; que, como prometió, fuera conveniente, para ellos 
que Él se fuera, se marchara al Padre, porque enviaría otro 
paráclito, otro defensor, ese Espíritu que les iba a guiar, dirigir, 
marcar el camino hacia Dios.  
 
Y también llevó a cabo el primer envío después de darles a aquel. 
Una misión: predicar el Evangelio, esa buena noticia que debían de 
llevar a todos,  con el poder de perdonar pecados, y de retener los 
que creyeran que debían ser retenidos. Todo un poder legítimo, 
significativo, creador de un nuevo mundo basado en su ejemplo, en 
su amor, en la Verdad que Él trajo, otros brazos para Dios.  
 
Y como era esencial llevar a cabo una definición, el establecimiento 
de un concepto claro y diáfano de Fe, lo hace en cuanto Tomás, 
llamémosle el incrédulo, duda de su presencia ocho días antes, 
ante sus apóstoles, allí, entre ellos, ante sus hermanos de fe.  
 
Y como este apóstol debía tocar para creer, ver para creer, mirar 
para creer, le conmina a lo que todos sabemos: trae tus dedos, mira 
mis manos, etc, ante lo cual no pudo salir otra cosa de su boca que 
la tan conocida expresión de Señor mío y Dios mío.  
 
Ante esta expresión de sumisión a Cristo, éste, define, de una 
manera radical (de raíz), básica, imperecedera, lo que es la Fe: 
creer sin haber visto; sin haber visto, dijo. Ahí reside el elemento 
fundamental de nuestra expresión como cristianos y como hijos de 
Dios: asentimos ante unos hechos, unas realidades que no somos 
capaces de comprender. Sin embargo, creemos, tenemos Fe. Y 
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otra cosa que no sea eso, el cuestionar estos hechos y estas 
realidades con el pretexto de no ser demostrables es, ciertamente, 
la mejor manera de permanecer alejados del Mesías y, por tanto, de 
Dios, al que no vemos, pero oramos, seguros, como estamos, de 
que nos escucha pues, para esto resucitó Cristo.  
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Jn 10, 11-18 
 
“Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. 
Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las 
ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace 
presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan 
nada las ovejas.  
 
Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen 
a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi 
vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este 
redil; también a ésas las tengo que conducir y escucharán mi voz;          
y habrá un solo rebaño, un solo pastor.  
 
Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de 
nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder 
para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he 
recibido de mi Padre.” 
 
 
COMENTARIO 
 
Siendo, el pueblo hebreo, esencialmente pueblo de pastores, Jesús 
utiliza esta imagen para dar a conocer su persona ya que, de esa 
forma, iba a ser entendido por aquellos que le escuchaban. 
Paralelamente traza una relación entre él y el Padre identificándose 
de tal forma, que no cabe duda alguna de que el amor que Dios 
tiene por su persona es justificado: siendo Él mismo, está en su Hijo 
en su totalidad. Jesús insiste en que Él es el buen pastor, 
contraponiendo, para demostrar esto, su figura a la de aquel que, 
siendo pastor, por apacentar ovejas (creyentes), huye ante el 
embate del maligno, dejando de lado a aquellos que debían ser sus 
custodiados, hecho que aprovecha, el maligno, para dispersarlos, 
dividiendo al pueblo de Dios entre aquellos que le siguen y aquellos 
que han huido. Y esto porque “el asalariado”, aquel que trabaja en 
cumplimiento, por una parte, de la Ley en sentido estricto y, por 
otra, para otra persona, no tiene en cuenta lo que debería ser su 
verdadera labor. Atento, exclusivamente, al apacentamiento pasivo, 
no inquiere sobre la verdadera Verdad, ni da el sentido adecuado a 
lo que la Ley dice sino que, vendido a la costumbre y a la tradición, 
en este caso equivocada como demuestra Jesús, no va más allá.  
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El Mesías, sin embargo, no huye ante las acechanzas del mal, de 
su mal, ni se abandona a la molicie y a la desidia: da su vida por 
sus ovejas. Esto está claro lo que quiere decir, por lo que tuvo que 
pasar en su Pasión. Por esto, sobre todo por esto (no por el mero 
hecho de sufrir, sino por comprender el valor de su dolor y de sus 
padecimientos) es por lo que el Padre le ama. Por eso Dios lo 
resucitará y Jesús así lo dice: para recobrarla de nuevo, la vida, se 
entiende. No pierde su vida porque la da para que los demás 
tengamos perdonados los pecados, por eso Dios no le quita la vida 
(lo cual sería impropio de un Padre amoroso y misericordioso) sino 
que la da por su voluntad, porque sabe el significado que tiene esa 
sangre que va a derramar, que bautizará al mundo en una nueva 
creación, para remediar las faltas de toda la humanidad y nacer, 
así, limpia, pura, digna.  
 
Pero la misión de Cristo no acaba con ese, digámoslo así, trabajo 
de pastor, sino que esa misma labor tiene una finalidad, un fin, una 
comprensión teleológica: unir, en su persona (cuando muera atraeré 
a todos hacia mí, diría luego) a toda persona, pero, sobretodo, a 
aquellos que están separados, que pertenecen a otro redil, a 
aquellas personas que pueden o no tener conocimiento de su 
persona o que habiéndolo conocido, lo han abandonado, no han 
creído en su mensaje. Aquí radica, arraiga, su labor de conductor, 
de quien conduce a Dios. Con su persona, con su labor, con su vida 
misma, ha de juntar, con el ejercicio de esa función específica, y 
atribuida por su Padre, de pastor, recogiendo, bajo su manto, a 
todos, para que así, sea uno solo el rebaño, las ovejas que sigan a 
ese buen pastor que, cumpliendo la voluntad de Dios, puede optar 
por dar su vida o no darla: yo la doy voluntariamente, dice. 
 
He aquí lo esencial de la fe del cristiano: voluntad, cumplimiento, 
entrega. Tan sólo, y nada más, que eso.  
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Jn 15, 1-8 
 
“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento 
que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia,          
para que dé más fruto.  
 
Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra que os he 
anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que 
el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo,  si no permanece en 
la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí.  
 
Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo 
en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer 
nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el 
sarmiento,  se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden.  
 
Si permanecéis en mí,  mis palabras permanecen en vosotros,          
pedid lo que queráis  y lo conseguiréis.  
 
La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis 
discípulos.” 
 
 
 
 
COMENTARIO 
  
Quizá lo que propone Jesús, en esta parte del Evangelio de Juan, 
sea una de las imágenes más clarificadoras de las que mostró a lo 
largo de su corta, pero profunda, predicación: la vid y el viñador, los 
sarmientos y el fuego que los quema, el seguimiento a la vid y el 
fruto que podemos obtener y dar de ese seguir al Enviado.  
 
Como en tantas otras ocasiones, el Mesías ofrece un ejemplo 
cercano, una forma, simple a primera vista, y en el fondo, honda, de 
hacerse comprender. Todo lo relacionado con la tierra, con sus 
frutos, su cultura y el resultado de ese proceso, identifica, 
perfectamente, lo que Cristo pretendía que entendieran, entonces, 
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los que le seguían y, ahora, los que detrás de aquella estela y 
luminaria, optamos, y optan, por mirar sus huellas por el mundo 
dejadas y reconocemos, en ellas, el único camino bueno que seguir, 
ávidos de una vida eterna que, con Él, ya podemos disfrutar en este 
momento, en este ahora que es nuestra vida.  
 
¿Qué es una viña sino un arraigar en la tierra para, desde ella, 
tomar el alimento que da forma y fondo al fruto que nos endulza la 
vida? Pues bien, si nos ponemos a dilucidar si esto tiene relación 
con nuestra vida y a tratar de entrever el resultado de esa imagen, 
vemos hasta dónde somos fruto, desde dónde tomamos el alimento.  
 
Y Dios, según nos dice Cristo, limpia de pecado a quien sigue a su 
Hijo, a quien guarda su Palabra.  Su Palabra. Sólo así podemos dar, 
ser fruto, para el Padre. Al hacer lo que en su predicación, dice 
Jesús, somos sarmientos sanos y no hay necesidad de ser 
cortados. Pero si, por mor de esas circunstancias en las que 
nuestro existir como hombre, caemos en el pecado, cosa propia de 
nuestra naturaleza, podemos “ser podados”, eliminados esos 
pecados, así, y tras el correspondiente resarcimiento y ejercicio de 
penitencia, poder continuar siendo renuevos, imágenes del Hijo, sus 
discípulos.  
 
Cabe, pues, permanecer en Jesús. Y permanecer en Él supone 
seguir su doctrina, como tantas veces he dejado escrito en estos 
comentarios o meditaciones. A veces, hay que reconocerlo, esto 
resulta difícil, casi imposible. Pienso que cuanto mayor ser la 
dificultad, tanto mayor ha de ser el esfuerzo, pues el objetivo, esa 
permanencia en Cristo, es aquello que hemos de ansiar, seguir, de 
que la vida eterna es un destino al cual estamos destinados.  
 
De otra forma, “separados de mi”, de Él, dice el texto, en palabras 
de Jesús, no podemos hacer nada; nada bueno, se entiende, nada 
que pueda agradar a Dios, pues en su Enviado, Él mismo, tiene 
puesta su esperanza, en su sacrificio, ese fruto.  
 
Podemos escoger entre ser rama seca que se corta y se quema 
(¡imagen terrible, si lo pensamos!) o ser, por otra parte, ese fruto 
que, tras enriquecerse con la savia de la Palabra, glorifica a Dios, 
conformando, por así decirlo, el cuerpo de Cristo; siendo, por eso, 
verdaderos hijos suyos.  
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Jn 15, 9-17 
 
 
“Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros;          
permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos,          
permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre,  y permanezco en su amor.  
 
Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro 
gozo sea colmado.  
 
Este es el mandamiento mío:   que os améis los unos a los otros          
como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor  que el que da su 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo 
os mando. No os llamo ya siervos,  porque el siervo no sabe lo que 
hace su amo; a vosotros os he llamado amigos,  porque todo lo que 
he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.  
 
No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a 
vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que 
vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre 
en mi nombre os lo conceda.  
 
Lo que os mando es  que os améis los unos a los otros.”  
 
 
COMENTARIO 
 
Quizá Jesús fue enviado del Padre sólo para una cosa, sólo para 
que comprendiésemos el principal mandato de Dios, el mandato del 
amor. Y digo mandato aunque esto pueda parecer excesivo. Esta 
palabra puede parecer, digo, demasiado dura para quien no respeta 
a quien le dirige una orden pero que, si bien pensamos, y, sobre 
todo, en este caso, lo mandado y ordenado va, siempre en bien de 
sus receptores.  
 
Esto, por otra parte, traza un camino a seguir, una senda por la que 
debemos pasar si, verdaderamente, queremos y ansiamos, el 
conocimiento de esa voluntad intrínseca de Dios que Jesús trata de 
que esté al alcance de nuestro corazón. Tal es así que el Mesías 
nos ama como su Padre lo amó, darle ese mismo amor, sin  
escatimar  nada, como quiere que hagamos nosotros.  
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Pero, por eso, hemos de cumplir los mandamientos (¡otra vez 
aparece el mandato se puede pensar!), aquello que recibió Moisés y 
que Jesús perfecciona con su vida y con su predicación como, por 
ejemplo, sucede con las Bienaventuranzas. Es decir, ha de haber 
una correspondencia entre lo que decimos que hacemos, seguir a 
Jesús, y lo que, en realidad hacemos. Porque Jesús quiere que 
estemos, como él, en el seno del Padre, para que permanezcamos 
en su amor.  
 
Y para eso, nada mejor que el ejemplo: predicar y dar trigo, 
podríamos decir. Jesús dice, en este texto que “nadie tiene mayor 
amor que el que da su vida por sus amigos”  ya que conocedor de 
su futuro, sabía que, para empezar, ellos eran sus amigos, no sus 
siervos, y, por eso, iba a dar su vida para que todos fueran, 
fuéramos, salvados.  
 
Pero, para eso, para que su amistad tuviera un sentido recepticio, 
fuera recibida por nosotros y, en consecuencia, fuera 
correspondida, hay que hacer, y nunca será bastante repetido esto, 
lo que él mandó.  
 
Cabe decir, con relación a la permanencia en Cristo que, aunque 
podamos pensar que nosotros, dotados de la libertad dada por 
Dios, somos los que, libremente, por tanto, escogemos a Dios para 
que forme parte de nuestra vida esto, esta apreciación, no es 
adecuada. Sabedores, y creyentes en eso, de que hemos sido 
creados por Dios, es fácil colegir de ello que es Él el que nos 
escoge a nosotros  y no nosotros los que somos tan “bondadosos” 
que optamos por formar parte del grupo de los que se consideran 
hijos de Dios. Cometería, pienso yo, un gran error, quien pensara, 
seriamente, otra cosa. Así, y sólo así, daremos fruto; y así, sólo así, 
ese fruto será considerado por el Padre como digno reflejo del amor 
de Cristo, de Jesús, de su Hijo. 
 
Así, de esa forma, de ese modo, aquello que demandamos a Dios 
nos será concedido, aunque sea difícil conseguir esa 
correspondencia a la que antes he hecho referencia.  
 
El amor con amor se paga, como dice el dicho. Y Jesús nos dio 
amor, graciosamente, nada mejor que corresponderle, de cara a él 
y a los demás, con ese amor que vino a sembrar al mundo.   
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Jn 15, 26-27 
 
“Cuando venga el Paráclito,  que yo os enviaré de junto al Padre, el 
Espíritu de la verdad, que procede del Padre,  él dará testimonio de 
mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo 
desde el principio.” 
 
 
Jn 16, 12-15 
 
“Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello.  
 
Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que 
oiga,  y os anunciará lo que ha de venir.  
 
El me dará gloria, porque recibirá de lo mío  y os lo anunciará a 
vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío.  Por eso he dicho:      
Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” 
  
 
 
COMENTARIO 
 
 
Tengo que decir que una de las cuestiones más difíciles de 
entender es la del Espíritu Santo, que creemos forma parte, con el 
Padre y el Hijo, de una misma persona, constituyendo lo que se 
denomina Santísima Trinidad, eje esencial de nuestra fe.  
 
Sin embargo, Jesús no trata, en estos textos del Evangelio de Juan, 
de que comprendamos la profundidad de esta persona tan singular 
nacida del amor que Padre y el Hijo se tienen, afluente, hacia 
nosotros, del aliento de Dios, paloma representada, fuego y brisa. 
Lo que quiere es que sepamos que pronto, en aquel entonces, 
vendría, y lo que esto debía de suponer para aquellos que 
aceptasen esa mediación, la del Defensor, para aquellos que la 
aceptasen y, ahora, para los que la acepten. 
 
Cuando Jesús sube al Padre es cuando cumple eso de enviar al 
Espíritu Santo. Si se hubiera limitado a hace esto podría pensarse 
que su acción tenía importancia pero que eso, quizá, no iba a tener 
trascendencia en la vida del hombre.  
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Sin embargo, el Paráclito, ese Espíritu enviado tenía, también, él, 
una misión que realizar, y que no era otra que la de continuar con la 
labor que Jesús había iniciado. Por eso el Mesías les informa no ya 
sobre su venida sino sobre qué hará. 
 

Antes de esto me gustaría hacer notar algo que creo que es 
importante. Jesús dice que el Paráclito lo enviará de donde 
está, “junto al Padre”. Parece que el Mesías vaya ocupar su 
lugar, cuando ascienda, situándose a la derecha del Padre o, 
también, que uno estaba a la derecha y otro a la izquierda, 
como formando una unidad con Dios esas personas, siendo, 
así, tres en una sola pero distintas.  

 
Pero volviendo a lo de antes, el Espíritu Santo tenía por delante un 
trabajo, y tiene, notable. En primer lugar, ha de dar testimonio de 
Jesús, en el sentido de su existencia desde el Principio, desde 
todos los tiempos. Y esto es importante, yo que confirmaría, para 
toda la humanidad, que nuestro hermano hombre era quien decía 
que era. Sentada esta premisa, el resto, amplio resto, vendrá dado. 
Y así, aquellos que escuchaban lo que decía Jesús darían, a su 
vez, ya convencidos por esto, testimonio de ser testigos, de su vida 
y de su doctrina.  Esto es un principio sin el cual el resto no habría 
podido producirse, desde cuando se llamó cristianos a sus 
seguidores y, desde el Pentecostés, sin ser así llamados, para 
siempre.  
 
Recordemos que el Espíritu Santo no habla de lo que sabe sino de 
lo que ha visto, que es todo, y si lo sabe porque lo ha visto es 
porque también es Dios, por eso sabe lo que sucederá, como lo 
sabía Jesús; por eso les anunció lo porvenir, para que quieran 
conocer y, conociendo, puedan amar y transmitir.  
 
Pero ¿cuál era el objetivo para el cual el Paráclito iba a ser enviado, 
cuál el fundamento de su misión? Hacernos ver, sin duda. Y para 
esto ha de guiar su, nuestro, entendimiento. Ese guiar hacia, y 
hasta, de camino y de llegada, la verdad, también hemos de 
entenderlo como producido hoy, ahora, en este nuestra vida.  
 
El Espíritu Santo no dejó de actuar cuando guió a aquellos primeros 
seguidores sino que, a lo largo de la historia del hombre, ha tratado 
de iluminar las mentes, las nuestras, y los corazones de los hijos de 
Dios, los nuestros, para que lleguen, lleguemos, al conocimiento de 
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la Verdad, objetivo de su venida. Y por eso aún permanece entre 
nosotros, esperando que le invoquemos para tener su presencia, 
soñando con que queramos tenerle como amigo, como conductor 
de nuestra vida, como mano que nos lleva hacia el Padre Dios.  
 
Todo ello sabiendo, conociendo y reconociendo que todo lo que 
procede del Espíritu Santo no procede de él sino de Dios, que es Él 
mismo, pero hecho instrumento, directo, de salvación. 
 
Debemos, por lo tanto, abandonarnos al Espíritu Santo porque sólo 
así podremos comprender la Verdad, la Verdad que trata de 
enseñarnos, para que no permanezcamos ciegos ante Dios.  
 
Y ¿cómo hacer esto? Escuchando sus mociones, pidiendo su 
intervención, inquietando nuestro corazón con el pedido de su 
presencia; orando, al fin y al cabo.  
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Jn 6, 41-51 
 
“Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: «Yo soy el pan 
que ha bajado del cielo.» Y decían: «¿No es éste Jesús, hijo de 
José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: 
He bajado del cielo?» 
 
Jesús les respondió: «No murmuréis entre vosotros. Nadie puede 
venir a mí, si el Padre que me ha enviado no lo atrae; y yo le 
resucitaré el último día.  
 
Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios “. 
Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que 
alguien haya visto al Padre;  sino aquel que ha venido de Dios,  ése 
ha visto al Padre. 
 
 En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo 
soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto y murieron; este es el pan que baja del cielo, para que 
quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno 
come de este pan, vivirá para siempre;  y el pan que yo le voy a dar,   
es mi carne por la vida del mundo.”  
 
 
 
COMENTARIO 
 
El pan antiguo y el pan de la salvación 
 
Cuando no se quiere entender algo, resulta bastante difícil que el 
conocimiento de determinada realidad nos llegue donde arraigue 
para siempre. En este caso, bien podemos ver que los que rodean a 
Jesús, muchos de sus más cercanos, no quieren entender nada ya 
que, pegados al mundo, sólo ven lo que para ellos es más obvio, lo 
más cercano a sus ojos del mundo. Y nada más.  
 
Este texto del Evangelio de Juan es, creo yo, muy significativo por 
el contenido que nos refiere: el pan vivo, el que trae y es Jesús, el 
que, comido, nos lleva a la vida eterna, esa vida tan añorada y 
esperada por los que creen.  
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Dejemos, ahora, a un lado el aspecto mundano de muchos de los 
contemporáneos de Jesús que, como ya he dicho antes, nada 
podían entender.  
 
Hasta tres veces habla Jesús del pan que es Él, de lo que esto 
supone y que se infiere de su ingestión (física, luego, en la 
Eucaristía que constituyó en la última cena, pero sobre todo, 
espiritual); hasta dos veces habla, de esas tres, de que baja del 
cielo.  
 
Veamos, primero, lo referido al pan; luego, lo que se obtiene cuando 
se incorpora dicha especie a la vida de cada cual, cuando, de 
verdad, se asimila éste.  
 
Cuando el Mesías habla de pan vivo entiendo que se refiere a que 
el pan tiene vida en sí, que en sí es alimento para la eternidad. El 
que come de este pan adquiere una vida que es distinta a la que ha 
llevado hasta ese momento, vida que cambia para ser, siendo en 
esta vida, un acercamiento al Reino de Dios en este lado de ese 
Reino, en este mundo.  
 
Pero, por eso, ha de aceptarse libremente esas facultades que 
Jesús dice que tiene el pan. Jesús dice si uno come..., por lo tanto, 
lo deja a la libertad de cada cual ya que no otra cosa hay que 
entender al utilizar esa expresión “si” pues tiene sentido condicional. 
Aquí es una de las llamadas sine condictio sine quan non que es 
aquella que imposibilita la producción de un resultado si antes no ha 
devenido efectiva alguna determinada causa.  
 
Esto de la libertad que Dios nos da ya sabemos que es muy 
importante en la vida de sus hijos. Por lo tanto, se necesita comer 
voluntariamente el pan de vida para gozar de esa vida que modifica, 
adapta, constituye, la vida eterna.  
 
Para hacer ver a los que le oían, y a los que luego conocerían esas 
palabras. Jesús menciona el maná que comieron sus antepasados. 
Sin embargo, aquellos, como su andar era equivocado, mueren. 
Pero habrá que entender que murieron a la vida eterna ya que de 
este discurso, particularmente escatológico, otra cosa no se puede 
entender.  
 
Voy ahora con lo que supone esa aceptación de ese pan.  
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En todo esto veo yo un claro proceso. Es más, lo creo porque Jesús 
mismo lo hace ver en este, casi, monólogo. Y es el siguiente: para 
llegar a obtener esa vida eterna tan anhelada se requiere, en primer 
lugar, escuchar; en segundo lugar, aprender; en tercer lugar, 
creer. Y esto no es muy fácil, menos aún en el mundo de hoy, 
donde el silencio, tan necesario para esto, no abunda, donde hay 
que buscarlo con denuedo y con insistencia.  
 
Para escuchar tenemos la Palabra de Dios que Jesús nos transmite 
y a aquellos que hacen lo mandado por el Mesías, es decir, dar a 
conocerla, como obligación (¡Ay de mí si no predicare...!)  que se ha 
de cumplir. Esto es, pues, lo que hay que hacer. Para aprender, 
tenemos la capacidad que nos ha dado Dios, esos talentos de los 
que tanto habla la Escritura Santa. Hay, pues, que hacerlos valer. 
Por otra parte, creer, tras ese proceso de escucha y de aprendizaje, 
creo yo que casi se deriva de estos actos citados antes. Muchas 
veces habla, y dice, Jesús, que antes de creer hay que que 
escuchar. Seguramente lo decía por la realidad en la que vivía, por 
la existía en su tiempo: se aceptaba lo que se decía, se creía lo 
que, sí mismo, es una forma alicorta de actuar ya que dificulta el 
que esa creencia tenga un fundamento sólido; podríamos decir que 
se creía por costumbre y, al fin, porque era lo que había que hacer. 
Jesús, por eso, propone lo contrario: en primer lugar, escuchar, 
luego, aprender y luego, luego, creer.  
 
Hoy día muchas personas creen en cualquier cosa antes que nada 
y eso les impide escuchar y, menos aún, aprender.  
 
Esta es una buena opción para nuestras vidas: escuchar a Jesús, 
escuchar a Dios y luego, creer, seguros de que esa creencia estará  
fundamentada en la Verdad. Y así seguir adelante.  
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Jn 6, 51-58 
 
 
“Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, 
vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar,  es mi carne por la 
vida del mundo.» 
 
Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede éste darnos a 
comer su carne?» 
 
Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne 
del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre,  tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es 
verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, permanece en mí,  y yo en él. Lo mismo 
que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, 
también el que me coma  vivirá por mí.  
   
Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros 
padres,          y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre”. 
          
 
 
COMENTARIO 
 
 
Verdadero pan para la verdadera vida 
 
 
Continuó Jesús con su, digamos, promesa escatológica. Muchas 
veces vemos que el Mesías insiste en determinadas cosas para, 
pienso yo, que fuesen comprendidas; muchas veces el Enviado 
ilumina la vida de sus contemporáneos diciendo lo mismo 
repetidamente porque sabía y conocía la dificultad que tenían de 
comprender  su doctrina y el mensaje que traía de parte de Dios.  
 
Esto viene, por eso, a concretar lo dicho sobre el pan vivo en un 
momento inmediatamente anterior.  
 
Se refiere, Jesús, a su cuerpo, que lo va a entregar para la 
salvación de todos. Por eso dice el pan que yo le voy a dar; y ese 
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pan, que será transubstanciado a partir, y en, la Eucaristía, es la 
causa necesacia de nuestra fe.  
 
Sin embargo, muchos de los que escuchaban no entendían y, 
llevados por el concepto del mundo que tenían, se dejaban llevar 
por su mundanidad y sentían, seguramente, repugnancia por 
aquello de comer su carne. Aún, para ellos, no había llegado el 
momento de la comprensión. Como para muchos, hoy día.  
 
La vida, la verdadera, la que Él trae, requiere, para tenerla, para 
poder sentirla, requiere, digo, la aceptación de eso que dice Jesús, 
aún sin entenderlo (hay que reconocer que eso es difícil) y así, “si 
coméis”, o sea, si queréis creer en lo que digo, entonces, comiendo 
su cuerpo y bebiendo su sangre (entendamos esto como hay que 
entenderlo, claro)  pues entonces no es que vayamos, en un futuro, 
a tener la vida eterna, que también, sino que ya, ahora, desde este 
momento, ya la tenemos.  
 
Resulta evidente que esto, la posesión de esa vida desde el mismo 
instante que ingestamos una cosa y la otra, es una aportación de 
esperanza y de amor por parte del Mesías que nos permite, si 
queremos, si queremos y voluntariamente así lo manifestamos, 
optar por este lado del Reino de Dios en el que podemos sentir que 
ya vivimos. Esto no es, si lo pensamos bien, cosa baladí.  
 
Pera afirmar esto, para confirmarlo y dar razón, si es que fuera 
necesario, Jesús les dice que ese comer y ese beber contribuirá a 
una permanencia mutua. Jesús permancerá en el que lo hace y, a 
su vez, el que lo hace permanecerá en Jesús. Y esto es de vital 
importancia para cimentar un sentido de pertenencia de cada cual 
con Dios.  
 
La resurección queda garantizada por este comer y este beber. 
Bien dice Jesús que el que le coma y le beba vivirá por Él, pues si 
su Padre vive en Él, y su vida es, ya, eterna, para siempre, de 
tiempo infinito, también el permanecer en Cristo, ese vivir, se hará 
eterno pues eterna es la vida del Hijo de Dios.  
 
Vemos, pues, que este texto de Juan, tan cercano a nosotros y tan 
profundo, como todo lo de este evangelista que es, a la vez, tan 
dulce y tan nuestro, dice muchas cosas: que Jesús va a dar su vida, 
que su vida la da por el mundo, para que se salve; que, por eso, y 
para esa salvación, y por esa entrega que hace de sí, se hace, para 
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quien anhele la vida eterna, manifiesta esa voluntad comiendo su 
cuerpo y bebiendo su sangre en la Eucaristía (que, ciertamente, aún 
no ha tenido lugar en su primera vez) Así no se dará el caso de 
aquellos antepasados de sus contemporáneos que, como ya dijo en 
otro momento, comieron el pan del cielo y murieron. Ahora, con Él, 
que es la Vida misma, este caso no se dará.  
 
Todo lo que sucedió, y sucede, entonces, y cada día, certifica este 
Verdad.  
 
Ahora bien, como hace siempre Jesús, Él propone determinada 
posibilidad y está de nuestra parte llevarla a cabo, aceptarla, o no. 
Esto es, siempre, cosa nuestra.  
 
 
 
 
 
 
 
Jn 6, 60-69 
 
“Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: «Es duro este lenguaje. 
¿Quién puede escucharlo?» Pero sabiendo Jesús en su interior que 
sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: «¿Esto os 
escandaliza?¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde 
estaba antes?... 
   
«El espíritu es el que da vida;  la carne no sirve para nada. Las 
palabras que os he dicho son espíritu y son vida. 
 
«Pero hay entre vosotros algunos que no creen.» Porque Jesús 
sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era 
el que lo iba a entregar. 
   
Y decía: «Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se 
lo concede el Padre.» 
   
Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya 
no andaban con él. 
   
Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros queréis 
marcharos?» 
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Le respondió Simón Pedro: «Señor, ¿donde quién vamos a ir? Tú 
tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que 
tú eres el Santo de Dios”.  
 
 
COMENTARIO 
 

Algunos sí comprendieron 

 
Después de, en dos ocasiones, haber tratado, Jesús, de que los 
que lo oían comprendiesen qué era eso de su cuerpo y su sangre, 
qué suponía la vida eterna que tendría quien creyese en Él, tenía 
que producirse, como no podía ser de otra forma, el desenlace de 
esa conversación.  
 
Podemos imaginarnos al Maestro sentado, en apacible charla con 
sus discípulos y otros más que podían acompañarles. Vemos a 
Jesús rodeado de muchas personas que oían su mensaje, y 
pensemos, por un momento, que estamos entre ellos para, así, 
tratar de comprender mejor lo que decía.  
 
Muchos de nosotros se han escandalizado. Eso de la sangre y el 
cuerpo del Maestro les parece de una extremismo exacerbado. 
¿Cómo vamos a comer su cuepo y a beber su sangre?. No 
entienden nada y lo que creen entender no les gusta. Han oído de 
pueblos que se comen unos a otros, de esos salvajes, que por 
suerte viven lejos, que están alejados de nuestro Dios y de las 
prácticas que, con relación a Adonai, realizamos en el templo en las 
fiestas anuales. Y dudan por esto mucho, tanto que van a decidir 
abandonar a Jesús, a no seguirle más, por lo que pueda pasar... 
 
Esto que acabo de escribir bien podría ser el pensamiento de 
muchos de los que oían a Jesús, muchos de los que, pegados al 
mundo, como he dicho tantas veces, a esa mundanidad que les 
conducía, les imposibilitaba el captar la verdad de lo que estaban 
oyendo. Seguramente no es que no quisieran, era que, para su 
desgracia, no podían.  
 
Y Jesús  habla de la diferencia que hay entre el espíritu y la carne. 
Que la carne se acaba corrompiendo es conocido por todos. Por lo 
tanto, el espíritu, esa sustancia inmaterial de la que todos estamos 
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constituidos, era lo que permanecía en la vida eterna. Y su Palabra, 
la que les había dicho y la que, aún, les diría, era ese Espíritu (pues 
Él también era Espíritu Santo) que les permitiría alcanzar la plenitud 
de su verdadera vida.  
 
Sin embargo Jesús, conocedor de todo, también sabía que muchos 
dudaban. Así, y por eso mismo, ya conocía la reacción que muchos 
iban a tener, que muchos dudarían y que, muchos también, le 
abandonarían. Por eso les plantea, a los Doce, una pregunta crucial 
para el resto de sus vidas. Su pregunta iba dirigida a Simón Pedro, 
esa piedra sobre la que quería edificar su Iglesia.  
 
Por esta vez aquel que se dormiría en Gethsemaní, aquel que le 
negaría, por tres veces, en la noche de su pasión, acierta con la 
respuesta y, dada la dureza de su personalidad, bien podemos 
pensar que fue inspirada por el Espíritu Santo por lo acertado de la 
misma. Lo hace de tres formas, o con tres afirmaciones muy 
importantes: no tendrían dónde ir, en primer lugar, pues junto a Él 
habían conocido la verdadera vida; en segundo lugar, han llegado a 
la conclusión de que Jesús habla en sentido de vida eterna y eso ya 
era más que suficiente, sobretodo en esta conversión del cuerpo y 
la sangre que tenían que entender y que les era tan, tan, tan, difícil; 
y, en tercer lugar, ellos creen y saben que Jesús es el Santo de 
Dios. Esto es, creo yo, muy importante. Vamos a ver la razón de 
esto. 
 
Ellos creen, por lo tanto, han llegado a la conclusión de que Jesús 
es quien dice que es, aunque muchos no lo creen; y después 
saben, por lo que han visto, que sólo el Santo de Dios puede hablar 
como él habla y hacer lo que hace. Por eso manifiestan esa 
seguridad, por eso no pueden ir a ninguna parte que no sea con Él. 
Al parecer, de principio, lo tenían bastante claro, teniendo en cuenta 
las limitaciones que podían tener como hombres doctos. 
 
Y, ahora, yo pregunto: ¿qué pensamos nosotros al respecto?, 
¿también tenemos el convencimiento de que Jesús trae Palabras 
de vida eterna? Seamos, pues, consecuentes con ello pues, sus 
discípulos sí lo fueron.   
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Jn 18, 33b-37 
 
«¿Eres tú el Rey de los judíos?» 
 
Respondió Jesús: «¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo 
han dicho de mí?» 
 
Pilato respondió: «¿Es que yo soy judío? Tu pueblo y los sumos 
sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?» 
 
Respondió Jesús: «Mi Reino no es de este mundo.  Si mi Reino 
fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese 
entregado a los judíos: pero mi Reino no es de aquí.»  
 
Entonces Pilato le dijo: «¿Luego tú eres Rey?» Respondió Jesús: 
«Sí, como dices, soy Rey.  Yo para esto he nacido  y para esto he 
venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es 
de la verdad, escucha mi voz.» 
 
 
 
COMENTARIO 
 
Tan sólo la Verdad 
 
1.- Aunque este texto corresponda, como es sabido, a lo sucedido 
en el palacio de Pilato, en un momento muy concreto y conocido de 
la vida de Jesucristo, sin embargo vale también, como todos los 
evangelios, para plantear una cuestión de importancia. En este caso 
este diálogo entre Jesús y el romano, preludio del sufrimiento que la 
flagelación infligió en el cuerpo de Cristo, es buen ejemplo de que 
los textos sagrados valen siempre y siempre nos ilumina, de que no 
son algo pasado, de que ahora, ahora mismo, son nuestro faro.  
 
2.- En cuanto al poder, a poderes, Pilato, como no se podía esperar 
otra cosa, se comporta como hombre, pegado al siglo. Tiene interés 
en saber si Jesús es Rey. También preguntará, aunque ahora no, 
qué es la Verdad. Está claro que el sentido utilitario, meramente 
subjetivista del Gobernador romano, le dificultaba entender que 
existiera algo que fuera exacto, firme, Verdad.  
 
3.- Parece que Jesús pregunta si lo que le dice Pilato es 
responsabilidad suya o es de alguien distinto, refiriéndose, claro, a 
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los judíos (a otros judíos, pues Jesús también lo era); lo que le dice 
de su reinado, quiero decir. Bien sabía Jesús a quien se refería, 
pero daba la oportunidad a Pilato de pronunciarse. A pesar de esto, 
aún le da la oportunidad, valga la redundancia, ahora de aquel a 
Jesús, de decirle que qué había hecho, si había hecho algo para 
que los suyos le hubiesen entregado. Pretendía, seguramente, 
exculparlo si le decía lo que él quería oír, aún sin saber qué era lo 
que podría decirle, pues en cuestiones religiosas judías no era, 
digamos, muy ducho. Y, seguramente, le importaban muy poco.  
 
4.-Pero Jesús sabe que es Rey de un Reino, de un reino al que 
muchos esperan llegar desde hace muchos siglos pero que por 
desgracia y de forma equivocada, al tergiversar la voluntad de Dios, 
no llegan.  
 
Aquí  podemos encontrar algo de suma importancia. Dice Jesús que 
este mundo no es lugar para su Reino y que este mundo, a 
contrario, puede entenderse, al decir que los suyos no han salido en 
la defensa de ese Reino terreno que ha quedado, así, para los 
judíos (en el sentido de que lo terreno ha quedado para aquellos 
que no supieron seguir las indicaciones de Dios). Por esto Él ha 
venido. Él ha venido para transmitir la Verdad, lo que es 
fundamento de su Reino, lo que se ha de seguir para que el camino 
sea el correcto.  
 
Por lo tanto, no despegar los pies del suelo que pisamos es 
negativo para nuestro devenir espiritual; no seguir, de paso, hasta 
llegar a ocupar alguna de las estancias que Jesús nos está 
preparando es algo que puede imputarse a nuestra tibieza como 
cristianos, a la preferencia que manifestamos por las cosas de aquí, 
sometiendo nuestra vida a una relación horizontal con nuestros 
semejantes y olvidando, las más de las veces, la que lo es vertical, 
directa, con Dios.  
 
5.- Por fin, Jesús, nos da la clave para evitar todo lo dicho hasta 
ahora, todo lo malo, todo lo que no nos conviene para nuestra 
salvación, donada por Dios. Como tantas veces dice que primero se 
ha tener fe. Ser de la Verdad, dice. Y en segundo lugar, luego, 
escuchar su voz. Por no someter a los hombres a su persona como 
si se tratase de una relación de dominio, primero les pide que sean 
de la Verdad (y ya sabemos lo que esto quiere decir) y luego espera 
que escuchen su voz, con la que se confirmará todo lo que creían, 
eso que Él viene a decir y a traer.  
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6.- Nosotros también tenemos la oportunidad que Dios da a todos 
sus hijos de escoger entre el mundo y Él, entre el sometimiento a lo 
mundano o aspirar a conocer el Reino del Padre. Pero ya sabemos 
que primero hemos de creer, si es preciso, con ayuda de quien ya 
crea; o sea, ser de la Verdad.  


